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SALUTACION

y  A estamos otra vez aquí. Desde mi puesto de Presidente de 
la Soáedad General de Autores de España he procurado 

siempre, como lo han procurado todos mis colaboradores, que 
el contacto con nuestros compañeros, los autores, sea 
constante. De la misma manera de que llegamos a la conclusión 
de que nuestra voz ha de escucharse en todas partes para 
alcanzar un mayor conocimiento, luego comprensión, en torno 
a una Sociedad de la que formamos parte todos. Bien está 
el «ser más que parecer», pero los tiempos han cambiado
V sabemos que sí en los medios de comunicación social no se nos 
conoce, difícilmente proyectaremos la imagen de la Sociedad 
de Autores, una superación constante en favor de cuantos 
vivimos de la creación literaria o musical.

Así hemos decidido la reaparición, aunque en este caso 
partiendo de «cero» dados los cambios experimentados, de 
nuestro «Boletín». Intentamos, a partir del que tenéis en 
vuestras manos, una periodicidad mensual. Que constituiría no 
sólo una comunicación escrita entre todos nosotros, sino 
un contacto casi constante con la prensa, la radío, 
la televisión.

Nuestra política ha sído, y seguirá siendo, la de puertas 
abiertas. Nitidez, claridad en todo cuanto estamos haciendo.
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SALUTACION

Si agradecemos el beneplácito a la obra bien hecha, o al intento 
de que sea lo mejor posible, jamás nos hemos cerrado en una 
«torre de marfil» desde la cual no escuchemos, y tomemos 
en consideración, las críticas a lo que pudiera ser labor 
no acertada, aunque en todo caso y aun admitiendo los errores 
humanos, siempre proyectada con la mejor voluntad.

Puertas de papel, pero también abiertas, a cuantos autores 

deseen aportar algo a este «Boletín». La S.G.A.E. es, en el 
período en que han sido elegidos para el mando, responsabilidad 
del Presidente, de los Consejeros, de los altos cargos 
administrativos. Pero lo es también de todos los asociados 
que han sido, que pueden ser, responsables directos. Y que son, 
de manera activa, desde el punto y hora en que forman parte 
de una sociedad entusiasta, perceptible de mejoras. Y en eso 

estamos. Para eso, para mejorar, deseamos que 
estéis colaborando todos.

Emprendemos pues una nueva andadura de este «Boletín». 
Como se dicen los toreros, antes de iniciar el paseíllo:

«¡Que Dios reparta suerte!».

FEDERICO MORENO-TORROBA
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CARTA DEL DIRECTOR

•  Depositando su confianza en 
m i doble condición de autor y perio­
dista, el «Consejo de Administración 
de la S.G .A .E.» me coloca en el ti­
món de esta nave de papel de la que 
son capitanes no solamente los auto­
res directivos, sino todos los asocia­
dos. M i misión consistirá, únicamen­
te, en m antener el rum bo que se me 
señale y en alcanzar unas singladuras 
po r todos deseadas.

•  Es abigarrado este «Boletín», 
este prim er núm ero de su nueva eta­
pa — al que yo llamaría «número 
cero»—  en información en torno a 
nuestro Presidente, el ilustre maestro 
Federico M oreno-Torroba. Q ue ha 
sido objeto, en el um bral de los no­
venta años, de los máximos homena­
jes y no po r ellos menos merecidos 
reconocimientos a su calidad de  ar­
tista, de ser humano y de directivo 
de dos de las entidades más repre­
sentativas de España: la Sociedad 
G eneral de Autores de España y la 
Real Academia de Bellas Artes.

•  Pero  sus triunfos, que consi­
deramos nuestros, son de toda esta 
Sociedad, cuya prudencia y silencio, 
encabezadas ambos por su Presiden­
te, han sido bien notorios ante los 
ataques que han  venido padeciendo 
durante más de dos años como con­
secuencia del saneamiento de la mis­
ma, debido no a su Administración, 
sino a una serie de irregularidades 
que producían cierto núm ero de so­
cios para engrosar sus liquidaciones.
Y  ello dio lugar a una serie de agre­
siones, para in ten tar defenderse ata­
cando, en los diversos medios de co­
municación.

•  Llegó el momento en que la 
Sociedad decidió que debería cele­
brarse un  acto de adhesión y acaso 
de desagravio — aunque no agravia 
quien quiere—  a su Presidente. Mo*

reno-Torroba rechazó de plano el 
homenaje con «ágape» por lo  que se 
acordó que consistiese en la entrega 
de varios álbumes, con las adhesio­
nes nacionales y  extranjeras, todas 
ellas encabezadas con la dedicatoria 
y firma de S. M . el Rey de España 
para el cual, po r cierto, esta Sociedad 
se sumó a las peticiones del Prem io 
Nóbel de la Paz, que debe recaer en 
D on Juan  Carlos.

•  En el homenaje celebrado en 
el teatro del Círculo de Bellas Artes, 
bajo la presidencia de don Juan de 
Avalos, lo artístico venció claramen­
te a lo administrativo.

•  Son muchas las cosas, los te­
mas vivos, informativos, que trae­
mos a este «Boletín» en el cual, 
esperemos que por poco tiempo, to­
davía nos falta la colaboración de 
todos los socios, la aportación de 
ideas, el acopio de noticias sobre sus 
actividades, las preguntas y también 
las respuestas cuando ellas sean ne­
cesarias.

•  E ste es un  «Boletín» para 
leer, aunque parezca obvia la aclara­
ción, puesto que todo lo que está 
escrito tiene la seria aspiración de 
ser leído. Queremos «prender» en el 
lector por el interés de los temas. Y 
en eso estamos. Pretendem os que 
nuestras velas estén henchidas por 
los vientos, por las buenas rachas, de 
nuestros compañeros los autores.

A N T O N IO  D . OLANO
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Homenaje

ü  L Consejo de  Administración 
de la Sociedad General de A u­

tores de España en su reunión ordi­
naria del 14 de noviembre pasado, 
acordó por unanim idad rendir un 
homenaje de adhesión a su Presi­
dente Federico M oreno - Torroba. 
H ubo que librar una enconada lucha 
dialéctica para que el acuerdo fuera 
por unanimidad y no por mayoría; 
había un  voto que se resistía tenaz­
mente: era el suyo. Varias eran las 
razones que movían al G jnsejo a de­
mostrar públicamente su adhesión, 
su fidelidad y su cariño.

La presidencia de Federico More- 
no-Torroba hay que dividirla en dos 
etapas: una, su elección al Consejo; 
la otra, la reforma de Estatutos. Al 
llegar Federico M oreno-Torroba a la 
presidencia del Consejo, la Sociedad 
se regía po r unos estatutos llenos de 
lagunas que hacía falta reformar ur­
gentemente. E ntre las formas más 
Damativas de los dichos estatutos 
esaba el voto económico, que daba a

la Sección Musical una amplia deci­
sión que la  hacía ser «dueña y seño­
ra» de las determinaciones del Con­
sejo de Administración. Obviam ente, 
esos estatutos favorecían, natural­
m ente, a la Sección Musical y hacían 
imposible cualquier reform a que di­
manase del Consejo. La reform a ha­
bía que hacerla por el único camino 
viable: la Jun ta  General. Federico 
Moreno Torroba se dispuso a dar la 
batalla buscando los votos necesarios 
en tre  los autores, todos ellos músi­
cos, con nom bre y apellido, que har­
tos de chocar una y mil veces con los 
estatutos buscaban la unión en  la 
^ e rz a  de  la Ju n ta  G eneral Extraor­
dinaria; así se consiguió la amplia 
mayoría en el Consejo de Adminis­
tración y se emprendió la nueva crea­
ción de  los vigentes estatutos. Aquí 
comenzaba la segunda parte  de su 
presidencia.

E l país había sufrido una evidente 
transformación y la Sociedad Gene­
ral de A utores de España tenía que 
ponerse con sus nuevos estatutos al 
compás que le marcaba el tiempo. 
Todo esto originó, po r parte  de los 
autores que mandaban en otros 
tiempos en la Sociedad, toda suerte 
de ataques en los medios de comuni­
cación, sobre todo en aquellos me­
dios que confunden la libertad de 
expresión con el libelo, la difama­
ción o la prensa amarilla.

Obviam ente, la cabeza visible del 
Consejo era su Presidente; era, pues, 
a él a quien iban dirigidos todos los 
ataques. M ientras tan to , el Consejo 
trabajaba y ponía en manos de la 
justicia los expedientes dudosos. El 
Consejo trabajaba sin pausa y sin 
tiem po para salir al paso de tanta 
calumnia y prensa malintencionada. 
U n viejo refrán, y como todos los
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refranes sin razón real, dice que «el 
que calla, otorga»; po r lo tanto , no 
valía estar unidos y apoyar lealmente 
a su Presidente, había que manifes­
tarlo a la calle, a la opinión pública, 
a los usuarios, a las Sociedades ex­
tranjeras... Por eso, el Consejo de 
Administración decidió ofrecer este 
homenaje a su Presidente y hacerlo 
público. ¿Y qué prueba testimonial 
más eficiente existe que la palabra 
escrita? Se haría un  libro cuyo texto 
estaría escrito por todo el que se 
quisiera adherir, cuyas hojas serían 
el testimonio del cariño, la admira­
ción y  la fideUdad hacia un gran ar­
tista e incansable trabajador que a 
sus 89 años estrena una ópera, con­
ciertos de guitarra, da conferencias, 
viaja al extranjero, dirige la Acade­
mia de Bellas Artes y ha dado un 
giro de 180 grados a ía Sociedad.

E l volumen que se pensó con las 
adhesiones, se ha convertido en tres 
y una larga separata, desde S. M . el 
Rey al autor más modesto y desco­
nocido, pasando po r las Sociedades 
extranjeras, autores de renombre 
universal, poh'ticos, etc., que han 
querido sumarse a este sencillo ho­
menaje del Oansejo de Adm inistra­

ción, pero im portante por su since­
ridad que viene a ser uno más de los 
éxitos del m aestro Torroba.

E l Consejo de Administración da 
las gracias a todos y, en particular, 
a la Jun ta  Directiva del Círculo de 
Bellas Artes que desde un  principio 
ha querido sumarse encarecidamen­
te a este acto. Y, por últim o, dar las 
gracias a Federico M oreno-Torroba 
por haber aceptado este homenaje, 
porque a un  hom bre de su categoría, 
a vuelta de todo, lleno de premios y 
laureles, le es más cómodo rehusar 
este homenaje que aceptarlo.

JU A N  JO SE  ALONSO M ILLA N
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DIALOGOS CON AUTORES

Los 89 activos años de Moreno-Torroba

"Si no trabajase, envejecería  rápidam ente"
*  "E n  la  SGAE me ha to ca d o  

uno época muy d ífic i!, con 

graves p rob lem a s".

(^C H EN TA y nueve jóvenes 
años. Qué «jóvenes años», 

es lo que se añade cuando un 
hombre llega a ellos en plenas 
facultades creativas. Es tradi­
ción española, es tiistoria en el 
mundo, la plenitud de los hom­
bres geniales cuando han supe­
rado la madurez. Basten los 
nombres de Goya, Picasso en la 
plástica. Autores teatrales, fér­
tiles  en su «tercera edad» — mal 
llamada cuando se interpreta 
como jubilación—  como Jacinto 
Benavente, Don Ramón María 
del Valle Inclán. Creadores de la 
mejor literatura, Pío Baroja, Azo- 
rín. Pero vamos a circunscribir­
nos a Federico Moreno Torroba, 
objeto este año de 1980 de tan­
tos homenajes, que sin duda el 
día de la celebración, ya próxi­
ma, de su noventa aniversario 
de vida y de trabajo.

Nunca es tarde para empezar 
o corroborar una obra. Y el maes­
tro Moreno Torroba, casi siem­
pre en los pagos de la mejor 
Zarzuela española, celebró su 
ochenta y  nueve aniversario con 
el estreno de una ópera: «El 
poeta», en colaboración litera­
ria con Méndez Herrera. Sonaron 
ias campanas de la crítica, poco 
propicia a echarla a rebato en 
estos tiempos, los aplausos del 
público, la «sí» de los críticos y

empresarios internacionales, co­
rroboraron el éxito.

Pero a Moreno Torroba, el 
Señor Presidente, le esperaba el 
día anterior, el día del estreno 
y ai día siguiente del triunfo, su 
despacho de la S.G.A.E. Y, no sin 
problemas, la Real Academia de 
Bellas Artes que él preside. ¿Hay 
quien dé más? Si, el propio Mo- 
reno-Torroba que preparó sus 
maletas para recorrer, en el mes 
de ju lio  y parte de agosto, toda 
América, intentando abrir cam­
pos, en donde aún están cerra­
dos, para los autores españoles. 
Sacando tiempo de su difícil 
tiempo mantuvimos esta charla 
con el hombre de este año y de 
muchos años más.
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«EL POETA»

— Comenzamos por el com­
positor de la ópera «El poeta». 
¿Plenamente satisfecho, maes­
tro?

-Sí. Yo me encontraba muy
a gusto con mi labor como com­
positor de Zarzuela y de sinfó­
nico y para la guitarra en la que 
tengo un repertorio amplísimo, 
de más de cien obras y, con la

enorme satisfacción de que no 
hay un concertista de guitarra 
que no lleve una obra mía. U lti­
mamente me dediqué intensa­
mente a hacer conciertos de or­
questa y guitarra. Con éxito, 
hasta el punto de que estrena­
ron obras mías diecisiete or­
questas americanas, desde Ca­
nadá a San Antonio. Así es que 
me satisfizo componer una ópe­
ra.

^  " N o  quise más rép lica  a  los a taques persona les que 

las resoluciones ju d ic ia le s ".

— ¿Opera como género ma­
yor?

— No, no hay géneros ni ma­
yores ni menores. Hay obras 
buenas y obras malas. Hay ópe­
ras muy malas y zarzuelas muy 
buenas. Yo llevaba dentro mi 
Opera y s i no la escribía es 
porque no tenía garantías de es­
trenarla en las condiciones por 
mí deseadas. Felizmente la 
aportación de Plácido Domingo 
y del resto del reparto ha sido 
decisiva e incondicional. La

aportación del M inisterio de 
Cultura, de la Dirección Gene­
ral de Teatro y de la Comisaría 
del «Teatro de la Zarzuela», han 
sido espléndidas. Esta iniciación 
de mi Opera comenzó por una 
petición del Duque de Alba, en­
tonces Director General de i\1ú- 
sica, que me garantizó una bue­
na puesta en escena que luego 
ha sido secundada, y sin ningún 
regateo, por quienes le sucedie­
ron en el cargo y por el equipo 
del ya citado teatro. Yo sentía
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la necesidad de enfrentarme ai 
trabajo que trae consigo una 
ópera, porque hasta entonces 
había hecho zarzuela, a las que 
insisto no considero un género 
menor, pero que van más d irig i­
das a las masas. El público que 
asiste a las Operas, sin ser m i­
noritario, es de d istin to  nivel. 
Yo me he encontrado muy a 
gusto haciéndola y, si Dios me 
da vida, quizá lo próximo que 
haga será otra Opera.

CRISIS
— Casi congénita al nombre 

de la Zarzuela va la espada de 
Damocles de la crisis. ¿Cómo 
superarla, maestro Moreno-To- 
rroba?

— La cris is no es del género, 
sino de la explotación del géne­
ro. Esto ocurre por varios facto* 
res. El primero es que una com­
pañía lírica no puede subsistir 
sólo con la taquilla, en ningún 
lugar del mundo. Todo el géne­
ro tiene tal gasto que precisa 
de subvenciones estatales. El 
Estado, con respecto al «Teatro 
de la Zarzuela», hace lo que 
puede, que es bastante, pero yo 
creo que se podría hacer más. 
En ese caso, habría compañías 
estables, que es la única fórmu­
la de que surgiesen nuevos auto­
res. Ahora, como se ciñen a 
temporadas cortas, no tienen 
tiempo de ensayar y solamente 
hacen repertorio. Con una com­
pañía estable se podría ensayar 
el suficiente tiempo para reno­
var este repertorio tradicional 
con obras nuevas.

LA SOCIEDAD DE AUTORES
Debemos ceñirnos a la tarea 

del Presidente de la S.G.A.E. en 
su tarea directiva de todos los 
autores que formamos la citada 
Sociedad.

— Me ha tocado una época 
muy d ifíc il porque he tenido que
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^  "T ra tam os  de  fo rm a r un b lo q u e  ib e ro am e ricano  pa ra  

la  defensa de los d e re d io s  de  a u to r" .

abordar dos grandes temas: una, 
la reforma administrativa, para 
poner la $.G.A,E. al día, como 
se pone una entidad bancaria 
moderna. Han desaparecido los 
manguitos de los brazos y  ya 
no se escribe con pluma mojada 
en el tintero. Las primeras li* 
quidaciones que yo cobré en la 
Sociedad de Autores eran un 
papel, escrito a mano y  a lápiz, 
con copia hecha con un papel de 
calco. Y de eso se ha pasado a 
las máquinas que vemos en 
nuestras oficinas, a los cerebros 
electrónicos. Todo esto ha cos­
tado trabajo. Primero, convencer 
a los autores de que esto era 
un sistema más justo, en detri< 
mentó del dinero que se gasta 
en administración, porque antes 
a los autores no se les cobra* 
ban los tantos por ciento de ad< 
ministraclón que ahora, lógica­
mente, se les retienen. Me ha 
tocado una época mala en la 
que, debido a las diversas for­
mas de derechos de autor, sur­
gió un peligroso campo, muy

atractivo para los picaros, en lo 
que se refiere a la ejecución 
mecánica. Actuaban en discote­
cas y en todas las salas en las 
que se ofrece música, a través 
de discos. Un grupo de actores, 
que grababan algún disco y a lo 
peor ni lo grababan, manipula­
ban en las hojas de declaración, 
lo que nos llevó a una situación 
muy peligrosa. A l convertirme 
en el responsable de la S.G.A.E. 
me d irig í al l\4inisterio de Edu­
cación que hizo una inspección 
aquí, me dio la razón en todas 
mis sospechas y me invitó  a que 
denunciase las irregularidades 
al Fiscal del Reino. Esto ha traí­
do como consecuencia una serie 
de preocupaciones, determina* 
ciones que he tenido que tomar 
y  que en el fondo me duelen 
porque no me gusta molestar a 
la gente. Pero tampoco puedo 
perjudicar a los que tienen legí­
tim o derecho a cobrar y com­
prueban que se lo llevaban otros 
por procedimientos poco claros. 

— así comenzó la lucha...
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^  "N u e s fra  S oc iedad  precisa pe rfecc ionar su régim en 

a d m in is tra tivo ".

— En el Juzgado hay deposita­
dos ciento ochenta millones de 
pesetas, cifra aproximada, que 
representan la serie de progra­
mas falsos que hemos descu­
bierto aquí, bien descubiertos 
con asesoramientos técnicos 
muy cualificados o por otro tipo 
de indagaciones. El Juzgado ha 
dictado dieciocho sentencias f ir ­
mes por presuntas estafas.

— Su figura ha sido el injusto 
blanco de los que se vieron des­
cubiertos. ¿Cuál ha sido su reac­
ción?

— Me han hecho sufrir, me 
han molestado mucho. Yo tenía 
la conciencia tranquila, cosa que 
no les pasaba a determinadas 
personas. Por eso no contestaba 
a sus disparatados ataques. Me 
he callado hasta que tuviera 
unas resoluciones judiciales, 
que pueden decir más a la gen­

te  que lo que pudiera decirles 
yo entrando en polémica con 
quienes no merecían este tipo 
de diálogo. Por eso no he con­
testado a una serie de ofensas 
que me han hecho desde los 
medios de difusión porque no 
serviría de nada decir «eso no 
es cierto». De ahí que haya de­
jado que esas cosas pasasen a 
los Tribunales de Justicia, para 
que hubiera una constancia ju ­
dicial de mi postura, de mi ac­
tuación, de m i honrada forma de 
proceder.

— ¿Han perjudicado a nuestra 
S.G.A.E. estos escándalos?

— Hombre, los escándalos en 
general son perjudiciales porque 
pueden sembrar dudas en las 
gentes que, de pronto, pueden 
pensar que es cierto cuanto se 
difunde. Pero creo que la cosa 
no solamente está aclarada sino
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saldada, liquidada, buena prueba 
de ello ha sido la última Junta 
General.

— ¿No obedecería esta «bata­
lla» a una lucha, Incluso interna, 
por los puestos de mando?

— Puestos dirigentes no hay 
más que los Consejos de Admi­
nistración y altos cargos admi­
nistrativos. El r e s t o  de la 
S.G.A.E, son autores, que cobran 
lo que ganan y cuyo censo pasa 
de ocho mil. Y de estos auto­
res, los verdaderos profesiona­
les se reducen en el género dra­
mático a unos veinte que viven 
de ésto. Y en el género de l\1ú- 
sica Ligera, los que viven de ella 
no llegan a cien.

«SOLO EL CANTO DEL GALLO 
NO PAGA DERECHOS»

La frase, inventada por el inol­
vidable Antonio de Lera «Tono», 
figura en lugar destacado del 
despacho del Presidente.

— Bueno, esa es la intención 
de la S.G.A.E.: que todos pa­
guen. Pero tenemos que luchar

mucho con las autoridades, con 
los usuarios que se resisten a 
pagar. ¡Si se resisten a pagar a 
Hacienda, dígame usted que no 
intentarán hacer para eludir sus 
deudas con nosotros! El empre­
sario debe conocer la Ley de 
Propiedad Intelectual. Pero a 
veces la desconoce o no sabe 
interpretarla. Entonces es cuan­
do viene el papel de los Gobier­
nos Civiles que son los llama­
dos a incautarse de las taquillas 
y a tomar medidas para que se 
pague. l\Auchos de estos gober­
nadores tampoco conocen la ci­
tada Ley. Pero no es culpa de 
ellos el que no se pague, ya que 
en algunos sitios la «empleoma­
nía» del Gobierno está vinculada 
a lo peor con algún estableci­
miento, alguna amistad o algu­
na debilidad... Así es que me 
paso la vida visitando a gober­
nadores, en los M inisterios, para 
meter a todos en la cabeza la 
idea de que el autor no escribe
o no compone como recreo es­
piritual. sino para ganar dinero.
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^  "L a  e jecución m ecánica, 

los p ica ros".

UN SECRETO VITAL
Volvemos a Moreno Torroba, 

ser humano. Queremos conocer, 
si ello fuese posible, su secreto 
vita l, de actividad cuando se 
está llegando a los noventa 
años.

— Se lo voy a explicar por re­
ducción al absurdo, que dicen 
los matemáticos. Y es que si yo 
no trabajase, estoy seguro que 
envejecería rápidamente y lias- 
ta enfermaría. La vagancia es un 
denominador común de los que 
se pasan la vida reclamando su­
puestos derechos. Si yo no fue­
se compositor, lo que me gusta­
ría sería trabajar no seis, sino 
ocho horas. Y que me las paga­
sen, eso sí. No regatearía mi 
trabajo, pero sí ambicionaría la 
remuneración.

cam po m uy a tra c tiv o  p a ra

— Muchos menosprecian el 
trabajo intelectual, lo equiparan 
a un placer, a no hacer nada...

— El trabajo intelectual es in> 
tensísimo. Pero como el artista 
no necesita unas condiciones 
especiales que le animen a ese 
trabajo, para el artista no es o 
no le parece trabajo. Nota que 
es trabajo, intensísimo y más 
duro que el manual, por el ago­
tamiento, por la necesidad de 
fármacos para mantenerse en 
pie y  trabajando. No obstante, 
uno insiste, incluso a altas ho­
ras de la noche y cuando más 
fatigado está, para concluir su 
trabajo.

— Dicen que la inspiración 
trabaja, maestro.

— La inspiración es la semi­
lla, evidentemente. Luego hace 
falta el oficio. Sin ofic io  no hay
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nada. Claro que se dan casos en 
los que la inspiración manda y 
en los que, stn formación técni­
ca, pueden tenerse ideas. Hay 
mucha gente que pinta y que no 
ha ido a una Escuela de Bellas 
Artes. También en Música hay 
gente que coge una guitarra y 
compone, porque la rama musi­
cal comprende desde hacer una 
canción muy sencillita hasta una 
obra inconmensurable. La inspi­
ración puede ser buena o mala. 
En todo caso, necesaria, s i va 
acompañada del conocimiento 
de la técnica y de la voluntad de 
trabajo. Respetando, como creo 
que ha quedado claro, a los 
autores, a los artistas puramen­
te  intuitivos.

— ¿Y en su caso, que es lo 
que manda?

— No sé si soy yo el que do­
mina a la inspiración o es ella 
la que me domina a mí. No sa­
bría qué contestarle. Lo que 
pasa es que a veces me entu­
siasmo o me encariño con una 
ocurrencia. No sé si aplicarle la 
palabra ocurrencia o la más so­
lemne de inspiración.

A MODO DE BALANCE

Balance, claro está, hasta ce­
lebrar esta entrevista. Balance 
que Moreno-Torroba no quiere 
verter en «Memorias».

— No, no he pensado en escri­
birlas pese a que me animaron 
a ello. Efectivamente, poseo una 
gran riqueza de vivencias y su­
cedidos. Pero las cosas que yo 
contaría, p u e d e n  escribirlas 
otros autores con más autoridad 
que yo. No me anima el hecho 
de, a mis casi noventa años, po­
nerme a escribir, buscar un edi­
tor. Las verdaderas «Memorias» 
son que le recuerden a uno tal

y como ha sido, como persona 
y como artista.

— Moreno-Torroba, persona.
— Creo que soy una buena 

persona y si he hecho algún mal 
a alguien ha sido «por imperio 
de la Ley», que diría yo ponién­
dome muy serio.

— Como artista.
— He cumplido. He divertido 

a la gente en algunos momen­
tos. He sorprendido a otros que 
creían que yo no podría hacer 
determinadas cosas. Posible­
mente he aburrido a otros. He 
tenido mis éxitos y mis pateos. 
Me he recreado siendo compo­
sitor.

— Y, naturalmente, proyectos.
— Sí, Ya le he dicho que quie­

ro hacer una nueva Opera. Ten- 
qo el ofrecim iento de un autor 
brasileño, hermano del Presi­
dente de aquel país, para hacer 
una especie de poema sinfónico 
en exaltación de la figura de un
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San Ignacio de Loyola brasileño, 
jesuíta muy destacado. SI me 
ofrecen garantías de calidad en 
el estreno, lo haré, porque me 
interesa mucho.

— ¿Paréntesis en la Zarzuela?
— Si encontrase un libro ex­

traordinario, volvería a ella. Es 
muy d ifíc il, porque aunque hay 
muy buenos autores que podrían 
hacer el «libro», el género lírico 
necesita de un entrenamiento. 
Pero, insisto, me distraería ha­
cer una ópera. Me distraigo mu­
cho haciéndola. La Opera es 
como la Zarzuela o como la Co­
media. Se que es una expresión 
puramente convencional porque 
es absurdo que un señor se 
ponga a cantar porque lee una 
carta y he puesto como ejemplo 
el caso menos absurdo. Pero ese 
convencionalismo ha creado una 
aceptación, un clima que resal­
ta la palabra, sobre todo en los 
recitativos.

VIAJE A AMERICA
Una verdadera «paliza» de via­

jes, sellados en su pasaporte. 
Como hemos anotado, para ser­
v ir a la S.G.A.E.

— Me gusta viajar, entre otras 
cosas porque me descansa mu­
cho, A mí el avión no me cansa, 
me sirve de descanso. No hay 
citas, no hay teléfono.

— En esta ocasión, mucho tra­
bajo al bajar del avión.

— Sí. Voy con el apoyo del Mi* 
nisterio de Asuntos Exteriores, 
junto con el Director General de 
la S.G.A.E., don Emilio Martínez, 
a ponernos en contacto con 
nuestros Embajadores y, sí es 
posible, con los altos mandata­
rios de cada nación para que 
nos apoyen un poco en defensa 
del autor español. Llevamos la 
idea de crear un gran bloque de 
hispanoparlantes. con inclusión

de Portugal y  Brasil, para la or­
ganización y defensa en lo que 
a cuestión de derechos de autor 
se refiere.

— ¿Cuáles son los países me­
jo r organizados en este sentido, 
Presidente?

— Cuatro en primera fila : 
Francia, Alemania, Italia e Ingla­
terra. EE.UU. también. Lo que 
ocurre con EE.UU. es que tienen 
una forma de reparto un poco 
extraña para nosotros. Un autor 
puede percibir más o menos de 
lo que en realidad le correspon­
de. El volumen de recaudación 
es tan grande que han tenido 
que adoptar unos sistemas de 
sondeo, que aquí vamos a hacer, 
pero disponiendo de más datos 
que en EE. UU.

— ¿Momento de la S.G.A.E.?
— Hay que perfeccionarla mu­

cho, sobre todo en el régimen 
administrativo. L o s  defectos 
vienen arrastrándose desde hace 
muchos años. Aquí, para un 
simple trám ite de denuncia, ha­
bía que escrib ir seis o diez car* 
tas. Y todo eso lo vamos a ir 
simplificando.

Concluimos con el tema de 
los constantes y  merecidos ho­
menajes que ha recibido, pese 
a ser reacio a esos homenajes. 
Protesta:

— Excesivos, demasiados, lo 
cual no quiere decir que no esté 
muy agradecido a cuantos los 
organizaron y  participaron en 
ellos.

Su trabajo, su presencia, su 
actividad, su eficacia, constitu­
yen su mejor homenaje. Que es 
el que él hace, con su abnega­
ción, a todos los autores espa­
ñoles.

ANTONIO D, Oi-ANO

Instituto de Estudios Giennenses — Legado de Miguel Hernández. Boletín: Sociedad General de Autores de España. 10/1980. Página 20



Lo que nunca muere

Sautier Casaseca y su ingente obra
De la operefa al serial radiofónico

(M em oria  de  mi padre)

£ N  la madrugada del pasado 
día 14 de abril, fallecía en 

su dom icilio de Madrid, el po­
pular autor radiofónico y Conse­
jero Delegado General de la 
S.G.A.E., Guillermo Sautier Ca­
saseca, a consecuencia de una 
dolencia hepática.

Guillermo Sautier Casaseca 
contaba 69 años de edad y era 
autor de más de quince mil guio­
nes y de setenta novelas orig i­
nales.

Nace en Santa Cruz de la Pal­
ma (Tenerife). Muy niño se tras­
lada a Santander (ciudad a la que 
siempre consideró su Patria 
chica), en donde estudia el Ba­
chillerato, prosiguiendo sus es­
tudios de Derecho en la Univer­
sidad de Oviedo. Frase suya era: 
«Nacido en Canarias, criado en 
Santander y malcriado en Ma­
drid.» No obstante, su gran amor 
por España se extendía a todas 
las regiones que admiraba y re­
corría, ya que fue viajero infa­
tigable.

Su afición por escribir, se po­
dría afirmar que siempre la tuvo. 
Antes de la Guerra Civil, estre­
na una opereta, «Talofalí», y  una 
revista. Sin embargo son bastan­
tes las obras, casi todas con ma­
tiz  humorístico, que no ven la 
luz y se quedan arrinconadas en 
el famoso «cajón» de todos los 
españoles. Ahora bien, por mu­
cha afición que exista, el escri­
b ir no constituye por sí sólo una 
base económica sólida para

cualquier mortal y entonces hay 
que buscar el indispensable me­
dio de vida. Eso es lo que le su­
cede a Guillermo Sautier Casa- 
seca e ingresa, mediante oposi­
ción, en la Intervención Civil de 
la Armada. Después de la gue­
rra hace una Campaña en Gui­
nea y, a su regreso a España, 
sufre una hepatitis que le obliga 
a quedar postrado en cama un 
largo tiempo. Radio Madrid or­
ganiza. por aquel entonces, un 
concurso «Tu carrera es la ra­
dio» al que se presenta y  a tra­
vés del cual ingreso en Radio 
Madrid. Durante esta primera 
etapa hace de locutor, entrevis­
tador, guionista y hasta creo 
que, en alguna ocasión, de ac­
tor. Si mal no recuerdo, uno de 
sus primeros programas fue 
«Historias del Retiro». Hasta lle­
gar a sus grandes éxitos tiene 
que recorrer un largo camino, 
lleno de trabajo y sinsabores que 
le van formando en ese «mundo 
del micrófono» que llegaría, más 
adelante, a conocer y  dominar 
como, yo creo, que muy pocos. 
Hay adaptaciones de grandes 
obras literarias como «Edmundo 
Dantés» (versión para la radio 
de «El Conde de Montecristo»), 
de premios nacionales de litera­
tura, etc... No hay que olvidar 
tampoco, que, a parte de sus ra­
dionovelas, hizo programas mu­
sicales y fue creador, en colabo­
ración con Antonio Calderón y 
Enrique Franco, de «Cabalgata
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fin  de Semana», programa que 
alcanzaría su máxima audiencia 
y popularidad bajo la batuta y 
buen hacer de Bobby Degglané 
y. posteriormente, de José-Luis 
Pequer.

Su primera novela original 
fue «Lo que nunca somos», edi­
tada por Carait y  escrita en co­
laboración con L. Alberca. A 
continuación le sigue su primer 
gran éxito; «Lo que no muere» 
(llevada al teatro y al cine). La 
novela bate todos los récords de 
venta en aquellos tiempos. Los 
mismos actores que la interpre­
tan en la radio, la protagonizan 
en el teatro efectuando una gira 
por toda España (los llenos son 
absolutos). De esta forma, el 
oyente tiene la ocasión de ver 
personalmente a aquellos perso­
najes que ha idealizado a través 
de las ondas. Para Guillermo 
Sautier Casaseca, eminentemen­
te hombre de radio, la gran ven­
taja que suponía ésta sobre 
otros medios de comunicación 
era precisamente el que el ra­
dioescucha podía idealizar a sus 
personajes dando rienda suelta 
a su imaginación.

Galardonado por tres veces 
con el premio Ondas, fue pre­
mio Nacional de Radio y Popu­
lar de Pueblo. Obtuvo también 
la Antena de Oro, el Dial de Oro 
y el Aguila de Oro de Televi- 
centro de Méjico y, en 1974, le 
fue concedida la medalla del 
Trabajo.

Su pluma ágil y ligera, su gran 
humanidad y  su reconocido inge­
nio fueron los atributos que le 
colocaron rápidamente en pri­
mera línea, creando un nuevo y 
personal estilo en su género que 
no ha podido ser igualado. 
Como tantos y tantos escrito­
res en todas las épocas, tuvo sus 
detractores y sus partidarios: 
pero esto sólo vino a poner en 
evidencia y resaltar su enorme 
valía, pues lo temido por todo 
personaje popular es ver apa­
garse su aureola pasando en 
este mundo sin pena ni gloria, 
porque Sautier Casaseca era un 
hombre de indiscutible persona 
lidad, nacido para triunfar cual 
quiera hubiera sido su género 

Llenó ccn sus seríales las lar 
gas tardes de la postguerra, lie 
ñas de pobreza y soledad, en un 
sinfín de hogares. Luego siguió 
escribiéndolos porque toda Es­
paña necesitaba llorar con lágri­
mas diferentes a las que ante- 
ríormente h a b í a  derramado: 
porque todos los españoles ne­
cesitaban llorar con las penas 
de «Ama Rosa» y de «Un arrabal 
junto al cielo» para olvidar las
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suyas propias en aquellos años 
de interminables colas, cartillas 
de racionamiento, de pan negro 
con paja y del pariente destitui­
do. exiliado o muerto. Eran unas 
lágrimas que hacían bien al alma 
y al cuerpo, que limpiaban y que 
brindaban a todos nuevas espe­
ranzas para un futuro promete­
dor.

Era extraño no encontrar a 
miles y m iles de mujeres e. in­
cluso, a un elevado número de 
hombres (como luego lo han 
confesado) al lado de un tosco 
y quizá un poco anticuado recep­
tor de radio, escuchando aten­
tamente el serial de cada día y 
cuando éste terminaba — «siem­
pre en lo mejor»—  preparándose 
para el día siguiente en reservar 
de cualquier ocupación la hora 
fijada para su periódica emisión. 
También era curioso ver a dos 
amigas, que habían charlado in­
cansablemente durante no se 
sabe cuanto espacio de tiempo, 
despedirse apresuradamente di­
ciendo: ¡Adiós!, te dejo que 
empieza la novela de Sautier Ca- 
saseca...

Fue un trabajador nato, infa­
tigable y con un gran sentido del

deber. Su mayor preocupación 
era la de superarse cada día, 
dando a sus radioescuchas lo 
mejor que tenía de él e impri­
miendo una nota de calidad en 
sus obras. Le preocupaba sobre­
manera el factor tiempo, contra 
el q’je  luchaba puntualmente 
sus compromisos e incluso ade­
lantar, en lo posible, su trabajo.

Conocido, al menos de nom­
bre, por toda España, su popu­
laridad traspasó nuestras fron­
teras. Muchas personas han llo­
rado su muerte. Tan emocionan­
te ha sido el recib ir cartas, de 
tal diversidad de puntos geográ­
ficos, adheriéndose al mismo 
tiempo, en lo maravilloso que es 
el haber pasado por este mundo 
dejando una huella, una huella 
tan profunda.

La margarita de su vida se 
deshojó: pero sus pétalos fue­
ron cayendo y, al igual que las 
semillas, germinaron, producien­
do un fruto benéfico en el alma 
de todos y aún cuando él ya no 
se encuentra aquí, en la tierra, 
su recuerdo siempre perdurará 
entre nosotros.

Guillermo Sautier Casaseca
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TEATRO____________

Escuela de vocaciones

£1 aula de Teatro 
del Ateneo de 
Madrid
Basilio G assent su g ran  im pu lsor

I  L Aula de Teatro del Ateneo 
de Madrid ha venido des­

arrollando una gran actividad, 
especialmente en ios últimos 
cinco años en que se hizo cargo 
de ella un hombre que siente 
gran vocación por el medio, Ba­
silio  Gassent, crítico teatral, 
desde hace muchos años, de Ra­
dio Madrid y de la Cadena SER. 
Durante este tiempo se han dado 
conferencias, coloquios, numero­
sas representaciones teatrales; 
se han establecido mesas redon­
das para el análisis del suceso 
escénico y. considerando que es 
teatro cuanto, moviéndose sobre 
un escenario, se convierte, des­
de él, en arte vivo, al escenario 
del Ateneo ha subido, también, 
el ballet, el arte lírico, la poesía 
escenificada e interpretada 
como creación dramática, y el 
buen flamenco.

Entre los títu los y los Grupos 
que recordamos se encuentran, 
por ejemplo. Fulgor y  M uerte  de 
Joaquín Murrieta, el gran poe­
ma cantado de Pablo Neruda, en 
adaptación musical de Manuel 
Picón, con él mismo como intér­
prete, acompañado por su mujer, 
Olga Manzano, por el Indio Juan 
y el Conjunto Alpataco, en el 
que intervenían Lidia Tolaba, Da­
vid Kullod y Ricardo Steinberg. 
Esta gran cantata, sobre la obra 
teatral del mismo títu lo escrita

por Pablo Neruda en 1966 y es­
trenada en el otoño del siguiente 
año en el teatro Antonio Vargas 
de Santiago de Chile, que tanto 
éxito alcanzó en esta nueva ver­
sión, fue lanzada en el Aula de 
Teatro del Ateneo, sorprendien­
do a todos con su belleza, gene­
rando una crítica que la catapul­
tó hacia la popularidad.

El Aula de Teatro del Ateneo 
ha sido consciente de que debía 
llevar a su cátedra figuras consa­
gradas y  nuevos y  positivos va­
lores. En el primer capítulo f i ­
guran representaciones con 
profesionales, como la dirigida 
recientemente por José Francis­
co Tamarit con dos obras en un 
acto, Escuela de Neuróticos, de 
Felicien Marceau. en versión su­
ya, y  El amor de l Gato y  e l Perro, 
de Enrique Jardiel Poncela, dos 
deliciosos diálogos interpreta­
dos por dos figuras de la escena, 
Alejandra Lorena y Carlos Díaz, 
que han merecido el más fervien­
te aplauso de la crítica: «ritmo, 
soltura y sendas puestas en si­
tuación justas, atenidas al sig­
nificado de cada una de las pie­
zas», dijo Lorenzo López Sancho: 
o bien los espectáculos que en 
los años 76, 77 y  78, montó Anto­
nio Guirau, sobre los Machado, 
sobre Azorín, sobre los Baroja, 
con actores como Juan Jesús 
Valverde, José Hervás, Mayte
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ÜM  escena de «La enamorada del Rey», de Valle inclán, por h  compañía de teatro de 
la Telefónica.

Tojar, Ana Marzoa. Pero junto a 
esto, el Aula de Teatro ha servi­
do de presentación de Grupos 
jóvenes integrados por actrices 
y actores procedentes del mun­
do laboral y  del mundo universi­
tario como el estreno en diciem­
bre de 1975 de Somos la rueda... 
somos los humanos, Premio de 
la Federación de Teatro Univer­
sitario concedido a su autor José 
Luis Velasco, cuyo éxito fue ro­
tundo, o el soberbio espectáculo 
interpretado por el Colectivo del 
«Diario Pueblo», bajo la dirección 
de Julián Roco, Pero que todos 
sepan que no he muerto, que nos 
asombró con su juego expresivo, 
con la matización de los textos, 
con la originalidad escenográfica 
multiplicando el escenario en la 
cámara oscura que se había 
montado en el Ateneo, con el 
juego de luces, con los efectos 
sonoros, en un logro de teatro 
total sobre la vida y la muerte de

Lorca, considerado como uno de 
los más recios y bellos espec­
táculos que sobre este tema se 
han presentado; una gran crea­
ción lograda como fruto de una 
investigación de grupo, sentida 
por unos trabajadores — linoti­
pistas, grabadores, estenitipis- 
tas, administrativos—  del popu­
lar periódico madrileño «Pueblo».

Grupos de Teatro independien­
tes han sido muchos los que han 
desfilado por el Aula de Teatro 
del Ateneo. Queremos centrar­
nos en tres de ellos, el Grupo 
Teatral de la Agrupación Cultu­
ral de la Telefónica de Madrid, 
que en 1976 había conquistado 
el Primer Premio del Certamen 
Nacional de Teatro Laboral, te ­
niendo en su haber, también, va­
rios galardones internacionales, 
con representaciones de obras 
de Antonio Gala, Azorín, Grau, 
Valle Inclán..., por referirnos a 
los autores españoles solamen-
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TEATRO

El estreno en Madrid de «El Relevo», de 
Gabriel Celaya, por el Teatro de C ^ a r a  
Góngcra, en un espléndido montaje de 
Julia María Butrón.

te. En el Ateneo presentaron dos 
obras de Valle Inclán, con las 
que habían obtenido su Premio 
Nacional, Las galas de l d ifun to  y 
La enamorada de l Rey, con la re­
velación para la crítica de una 
extraordinaria actriz, Celia San- 
millán, y un gran actor, Emilio 
Fuentes, al que inmediatamente 
se le hizo saltar al campo profe­
sional, al ser contratado por 
Mary Carrillo para su jira  ameri­
cana del 77 y  el 78. El otro Gru­
po, es el «Grupo Teatral Es­
cénico Aguas, de Barcelona», 
también formado, como su mis­
mo títu lo  reza, por gente del 
mundo del trabajo, concretamen­
te  de la Sociedad de Aguas 
Catalanas. Estrenaron en Ma­
drid una gran obra de Alexandre 
Ballester, titulada Un bagul groe 
a Nofre Taylor, que prodríamos 
traducir por un Féretro amarillo, 
para Onofre Taylor. La obra está 
escrita en catalán. Es una gran 
sátira del hombre de hoy que

aspira a lograr el éxito, como 
única meta de su vida y, cuando 
lo consigue, de pronto se da 
cuenta de que esa vida suya la 
ha perdido en un esfuerzo que 
ha dejado sus manos vacías de 
cuanto realmente vale: saborear 
la existencia, hablar de nuestros 
familiares y nuestros vecinos, 
sentirnos, en todo momento, 
profundamente humanos al ha­
cer que quienes nos rodean se 
sientan también así, en plenitud 
de sí mismos. Se hizo la expe­
riencia de esta representación 
para un público en gran parte 
castellano, y  la prueba fue ro­
tundamente satisfactoria. El tea­
tro tiene dos lenguajes, que de­
ben ir  unidos, el de la palabra y 
el del gesto. La compañía dio al 
gesto toda su fuerza expresiva. 
Si a esto añadimos que se re­
dactó un programa, como en las 
óperas, en donde se describía 
minuciosamente cuanto ocurría, 
cuanto se decía y cuanto signifi­
caba cada escena, no debe ex­
trañarnos que se entendiera sin 
reservas lo que en el escenario 
estaba ocurriendo y que el pú­
blico. no sólo lo entendiera, sino 
que se apasionara, por el des­
arrollo dramático.

El tercer Grupo que quiero c i­
tar, entre estos tres grupos re­
presentativos — debo añadir, 
como continuación de lo ante­
rior, que han desfilado compa­
ñías de teatro gallego, mallor­
quín y  valenciano— , es el Grupo 
de Teatro de Cámara Góngora 
de la Casa de Córdoba. Otro día 
hablaré de la gran labor cultural 
que estos Grupos de nuestras 
Casas Regionales, a lo largo de 
toda nuestra geografía, vienen 
llevando a cabo. Hoy me ceñiré 
a la Casa de Córdoba de Madrid, 
cuya Sección Cultural dirige un 
gran poeta, Luis Jiménez Mar-
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El teatro en un acto de Max Aub, en donde el gran escritor despliega lo mejor de su 
humor, de su caudal poético y  de su dramatismo, ha sido presentado en estrenos en 
España, en  el Aula de Teatro del Ateneo. A quí vemos una escena de su gran obra 
«La cárcel» por la compañía de la Casa de Córdoba, dirigida por José Félix García, 
sobrino, por cierto, de Alfredo Marqueríe.

tos y cuyo Grupo Teatral lleva 
un hombre enamorado del tea­
tro, como actor y como director,
Carlos de Pinto. Este Grupo ha 
actuado numerosas veces en el 
Ateneo, con éxitos resonantes, 
como el que obtuvo representan­
do Fedra, de Unamuno, en ei ani­
versario del estreno de esta 
obra en ese mismo escenario a 
donde don Miguel la llevó, como 
una protesta, en defensa de la 
pureza del teatro, ante lo que en 
1918 — el estreno fue el 25 de 
marzo de dicho año— , estaba 
ocurriendo en los escenarios co­
merciales. A los 59 años justos 
de su estreno volvió a v iv ir allí 
mismo, en una extraordinaria 
puesta en escena de Julia María 
Butrón, a quien al año siguiente 
este Grupo debería otro éxito 
resonante en el Aula del Ateneo, 
el estreno de El relevo, de Ga­
briel Ceiaya. De la serie de éxi­
tos que el Grupo ha obtenido en 
el Ateneo de Madrid añadiré.

solamente, el del estreno de tres 
piezas claves del en un acto de 
Max Aub; y el último: el estreno 
de Ld Medea — Medea la  encan­
tadora. es el título— , de José 
Bergamín, en una fabulosa pues­
ta en escena de José Luis Yza- 
guirre.

El ballet de Ana Lázaro, el ba­
lle t de Trinidad Vives, el flamen­
co de Alfredo Arrebola, de Paco 
Moyano, de Los Roderos. Las 
conferencias y las sesiones de 
ta ller y de trabajo del Grupo Tá­
bano, de José Carlos Plaza y  el 
Grupo T. E. I.. de Cayetano Luca 
de Tena, de Alberto González 
Vergel, de José Osuna.... de tan­
tos y  tantos como han pasado 
por a llí hablando de teatro, for­
man una amplísima lista que ha­
blan de una manera bien patente 
de la gran labor que el Aula de 
Teatro del Ateneo ha desarrolla­
do y... seguirá desarrollando.

JOSE OROZCO
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£1 teatro en la radío

La gran impulsora de la afición  
teatral española
y el nacimiento 
de la escenificación radiofónica

C u  importancia es tan grande 
que no sólo aparece en es­

pacios específicamente suyos, 
sino que se injerta también en 
programas que pudiéramos con­
siderar dentro del área informa­
tiva: y es que el teatro, como 
tantas veces se ha dicho, es in­
formación en cuanto refleja una 
sociedad determinada, con un 
sentido expositivo y  crítico, o se 
proyecta desde la informativa 
observación actual de nuestras 
virtudes y nuestros males, a ese 
futuro que queremos hacer me­
jo r y que enmarcamos en unas 
cordenadas de ciencia ficción, o 
de política ficción, que para ser 
literariamente válidas deben ba­
sarse en las posibilidades que se 
generan desde la realidad que 
conocemos.

El teatro en la Radío se mani­
fiesta en un amplío abanico 
de posibilidades: adaptaciones 
teatrales: creación de obras dra­
matizadas para la radio; transm i­
siones en directo desde los 
escenarios; grabación de las 
obras en cartel para darlas en 
diferido, en síntesis que borran 
silencios y ligan escenas para la 
mayor comprensión del oyente; 
antología de secuencias en pro­
gramas informativos sobre el 
teatro; radio-novelas y fusión de 
la técnica dramática, con la del 
reportaje.

Los espacios dramáticos, en

mayor o menor extensión están 
presentes en todas las emisoras. 
La Cadena SER tuvo en antena 
durante tre inta y un años, una 
de las más importantes antolo­
gías de teatro radiofónico que se 
conocen, me refiero al programa 
«Teatro del Aire» que se daba ios 
domingos por la noche, con per­
manencia en antena desde 1942, 
hiasta 1973, en que la exigencia 
de extender el gran programa 
informativo «Hora 25», a todos 
los días de la semana, obligó a 
buscar nuevas fórmulas para 
este teatro radiofónico.

«Teatro del Aire», ha sido la 
gran antología del mejor teatro 
universal de todos los tiempos, 
desde los grandes clásicos, a las 
creaciones experimentales más 
importantes y significativas de 
nuestra actualidad: incluso ver­
siones, luego publicadas y  repre­
sentadas en los escenarios, 
como las del teatro de Shakes­
peare por José Méndez Herrera, 
fueron escritas para este progra­
ma, pasando después al libro y a 
los locales teatrales; y obras 
como La Jaula, de José Fernan­
do Dicenta, Premio Juan del 
Enzina, que se representó con un 
gran éxito en el Teatro María 
Guerrero, de Madrid, se escribie­
ron para nuestro «Teatro del A i­
re», saltando, ante su masiva 
aceptación radiofónica, a su re­
presentación, con aplauso de la
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Juana Ginzo y  Luis Durán en la grabación de una escena dramática.

crítica y el público, en teatros 
comerciales. Ei «Teatro del Aire» 
es, ante todo, una gran antología 
del Teatro Universal como ya he 
indicado, y a la vez, también, en 
muchos casos, un incentivo crea­
dor para algunos autores. Pro­
gramado con bastante anticipa­
ción. muchos colegios de toda 
España, incluso Institutos, soli­
citaban los títu los de las obras 
para promover ejercicios prácti­
cos de literatura con sus alum­
nos.

Radio Nacional mantiene los 
domingos un espacio de adapta­
ciones teatrales de unos 75 mi­
nutos de duración, titulado «Es­
cenario», que durante este 
invierno estuvo dedicado a tea­
tro  clásico, bajo la dirección de 
Juan Guerrero Zamora, y que 
actualmente está llevando a cabo 
una selección de nuestras más 
representativas comedias, bajo 
la dirección de José Luis Yza- 
guirre.

Junto a las adaptaciones de 
las obras grandes, en la radio 
existe la preocupación por los 
nuevos autores. Radio Nacional 
da los lunes su programa «Es­
trenos de Radio Nacional de Es­
paña», promoviendo un concurso 
para premiar la mejor creación

dramática original hecha durante 
el año.

La Cadena SER ha tenido y tie ­
ne grandes espacios de creacio­
nes originales, desde «Teatro 
Familiar», que llenó toda una 
época, a nuestro «Taller de Tea­
tro», fomentador de vocaciones.

Hombres de la SER que figu­
ran en la mejor historia del tea­
tro  radiofónico español son An­
tonio Calderón, Eduardo Vázquez, 
José Fernando Dicenta, Luis Du­
ran, Rafael Barón, José Méndez 
Herrera, y  otros muchos que 
podría citar, adaptando, con el 
auténtico concepto que debe te­
ner toda creación radiofónica, 
que no es cortar y  pegar, sino 
llenarse del espíritu de la obra y 
pensar, manteniendo la fidelidad 
a su lenguaje, a todas sus frases 
clave y a sus escenas, cómo hu­
biera escrito el autor dicha obra 
para nuestro medio; y creando, 
expresamente, para la Radio. Yo 
mismo he intervenido, de una 
manera muy directa, en numero­
sas adaptaciones, y  he creado, 
también, mucho teatro original 
para mi Cadena de Emisoras.

Al citar a Antonio Calderón es 
obligada la referencia a un guión 
que hizo época en España y fuera 
de España, en los años 40. Es un
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María Romero, M ari Carmen Aianda, Teófilo Martínez y Luis Duráci sonríen, satisfechos, 
después de escuchar la grabación de una escena realizada por los mismos.

guión modelo que se cita en las 
grandes antologías y en los me­
jores estudios sobre la radio 
dramatizada, tanto aquí como 
fuera de nuestro país, en muchas 
de cuyas emisoras ha sido radia­
do. Es un guión titulado «Pasos», 
en donde solamente con el em­
pleo del sonido se seguía toda 
una historia humana.

En el capítulo de la radio-no­
vela, la figura que acaparó la 
mayor popularidad en nuestro 
país, fue Guillermo Sautier Ca- 
saseca, hasta el punto que hubo 
radio-novelas suyas que a la hora 
de emitirse llegaron a despoblar, 
en gran medida, las calles, en 
muchas de nuestras ciudades; 
reclamando el libro la publica­
ción de estos textos en volúme­
nes que llegaron a alcanzar t i ­
radas de cientos de miles de 
ejemplares, e incluso ios esce­
narios la puesta en pie de estas 
obras en versiones para compa­
ñías itinerantes que llenaban 
masivamente, en olor de m ulti­
tud, los teatros.

En la SER, adaptando o crean­
do radio-novelas, hemos interve­
nido Antonio Calderón, Rafael 
Barón, Eduardo Vázquez y yo.

Títulos de programas que po­
dría citar como creaciones dra­

matizadas originales son mu­
chos, Por ejemplo, «Matilde, 
Perico y Periquín», con tres ac­
tores clave incorporando los tres 
personajes principales, Matilde 
Conesa, Pedro Pablo Ayuso y 
Matilde Vilariño; «Paco Ruiz, de­
tective privado», que constituyó 
una gran creación, durante once 
años, diariamente, de María Ro­
mero y Eduardo la Cueva: «Amo­
res decisivos» que fue premio 
Nacional de Radio, como los dos 
programas que he citado lo ha-> 
)ían sido anteriormente y en 
donde, además de esas primerí- 
simas figuras del Cuadro de Ac­
tores de la SER a las que ya me 
he referido, brillaron, con actua­
ciones que podemos saborear en 
su plenitud, en las grabaciones 
que conservamos, muchas de 
ellas en la Fundación Juan 
March, actualmente, de Juana 
Ginzo, Luis Durán, Teófilo Mar­
tínez, Manuel Lorenzo, Maribel 
Ramos, Rosa María Bellda, Julia 
Cabezas, Pilar Raspau, Julio Va- 
rela, Aparicio Rivero, Gallardo y 
tantos otros.

El tema del teatro es amplio y 
en sucesivos capítulos me ocu­
paré de sus diversos matices, de 
su historia en otras emisoras, de 
sus directores, de sus guionís-
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Las grabaciones del Premio Italia, son un alarde de aeación y de técnica. La Cadena 
S.EJ(., concede una especial atención a  estas obras, que llevan nuestra meior dimensión 
radiofónica al área internacional. María José Fontán y Enrique Aioca, las dirigen actual­
mente. En nuestra fotografía, Rogelio García, Luis Duran, María Silva, Maribel Ramos y 
}uana Ginzo, en la grabación de una escena llena de emotividad y  de vida.

tas, de sus actrices y actores, 
de sus montadores musicales; 
hoy voy a term inar refiriéndome 
a un aspecto poco conocido y 
muy importante de la creación 
dramática en radio, la de la fu­
sión de esta técnica, con la del 
reportaje, como ocurrió, por 
ejemplo, en la SER, en un pro­
grama médico muy popular, «El 
Consejo del Doctor», donde un 
gran periodista y, a la vez, guio­
nista y autor teatral, Antonio D. 
Olano, en la década de los años 
sesenta fundió magistralmente 
el coloquio en vivo del estudio, 
entre los doctores que trataban 
el tema que la actualidad sanita­
ria reclamaba, con la puesta en 
pie teatral y radiofónicamente, 
en ejemplos vivos, de casos 
concretos de ese tema, acercán­
dolo de la firma más clara, más 
transparente y sugestiva a todos 
los oyentes.

Actualmente la Cadena SER, 
que en el área de los dramáticos, 
cuidó, muy singularmente el ca­
pítulo del humor, tiene en ante­
na un programa que escribe 
Eduardo Vázquez, titulado «La 
Saga de los Porretas», con un 
fabuloso espíritu de observación

de la vida cotidinana, que se ha 
alzado como uno de ios progra­
mas estrellas del género.

Pero el tiempo y el espacio 
mandan. Otro día les hablaré de 
una obra teatral que Azorín es­
cribió para la radio, titulada 
Ifach; del teatro radiofónico en 
las otras cadenas de emisoras, 
ampliando, como merece, el ca­
pítulo de Radío Nacional de Es­
paña; de los grandes autores 
que, fuera de nuestro país, escri­
bieron para la radio, obras que. 
desde este medio, saltaron a los 
teatros, como Dürrenmatt — ahí 
está, una de sus obras más im­
portantes, Los Físicos, para con­
firmarlo, y  El héroe Nacional, 
que estos días hemos visto en 
l\/ladr¡d en una gran versión del 
grupo venezolano «Rajatabla»— , 
Bertolt Brecht, Max Frich... y 
muchos, muchos nombres que 
añadir a estos.

La radio es un medio impor­
tante de nuestro mundo; y  el tea­
tro, que se insertó, siempre, en 
el mundo que reflejaba y que lo 
producía, no podía quedar de es­
paldas, sino pasar a formar uno 
de sus pilares, ¡como lo ha he- 
chol BASILIO GASSENT
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DESDE DENTRO

La importancia del libro 

en una obra 

líterario-musical (1)

CS un error, del que muy poca 
gente se ha dado cuenta, 

creer que en las comedias mu­
sicales, en las revistas y opere­
tas y hasta en la ópera y en una 
simple canción, la importancia y 
el éxito se deben sólo a la mú­
sica. El mismo músico sabe que 
ésto no es cierto y oficialmente, 
cuando se trata de repartir los 
beneficios económicos que re­
porta, la misma S.G.A.E. corro­
bora lo que antes decíamos, asig­
nando, mientras no haya otro 
acuerdo por ambas partes, el 
cincuenta por ciento a la letra y 
el cincuenta por ciento a la par­
te  musical.

Pero el público no lo cree así.
El público le da una importancia 
mayor a la música que al libro o 
a la letra de una canción. Para 
el gran público y hasta para mu­
chas gentes que están dentro 
del mundo del espectáculo y que 
debieran saber lo que a cada 
uno le corresponde en méritos 
en una obra musical, la parte li­
teraria no existe o no tiene la 
menor importancia achacándole 
siempre al músico toda la carga 
de responsabilidad que es bien­
venida siempre que la obra lo­
gra el éxito o, a veces, la inmor­
talidad. Todo el mundo sabe que 
«La Verbena de la Paloma» es de 
Bretón y «La Bruja» es de Chapí 
y muy pocos que también per­
tenece. y a partes iguales, a don 
Ricardo de la Vega la primera y 
a don Miguel Ramos Carrión la 
segunda. Cuando se radia o se

transmite por televisión un frag­
mento de «Luisa Fernanda» o de 
“ Las Leandras» bien se encargan 
[cuando lo hacen, que no siem­
pre) los locutores de dejar sen­
tado que pertenecen al maestro 
iVloreno-Torroba o al maestro 
Alonso, olvidándose de que en 
el primer caso hubo unos seño­
res que se llamaban Federico 
Romero y Guillermo Fernández 
Shaw y en el segundo otros que 
se llamaban Muñoz Román y 
González del Castillo que tam­
bién tenían que ver y  en la mis­
ma proporción que los músicos 
en el éxito que se había logrado. 
No digamos cuando se trata de 
una ópera o de una obra musical 
extranjera: en esos casos la 
omisión de! autor literario  no se 
omite por negligencia sino por 
ignorancia.

¿Y por qué sucede todo esto? 
Podríamos dar varias explicacio­
nes y  razones para justificarlo. 
Una de ellas la de que la música 
es la que queda en el oído del 
espectador, la que se mantiene 
en la memoria y en el recuerdo. 
Otra, la falta de promoción a la 
que los autores literarios se han 
sometido quedándose en la som­
bra siempre, inconsciente e in­
voluntariamente. pero incapaces 
de reaccionar ante la desidia o 
la mala voluntad de los que tie ­
nen la obligación de no ignorar­
les. El público no sabría que <La 
Boheme» es de Puccini o que el 
chotis «Ivladrid» es de Agustín 
Lara si los medios de comunica­
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ción no se lo estuvieran dicien­
do machaconamente cada vez 
que se interpretan en un escena­
rio  o se trasm ite por las ondas, 
del mismo modo y por la misma 
razón ignoran quiénes son los 
autores de las letras de dicha 
canción; porque nadie se ha en­
cargado de decírselo.

Decíamos antes que la músi­
ca es, lógicamente, la que más 
queda en el oído y en el recuer­
do. Una melodía se hace popu­
lar por su belleza o por su faci­
lidad de retención. Pero existen 
muchas composiciones que de­
bemos de reconocer que se han 
hecho populares porque ha sido 
la letra, precisamente, las que 
las ha hecho famosas. Es muy 
posible que el Canto a Murcia 
(«Murcia son tus mujeres galas 
de tu palmar...») de «La Parran­
da» no hubiera conseguido tanto 
eco popular sí la letra tratara de 
otra cuestión no tan enraizada 
con el gusto y el alma de esa 
región, ni la Jota de «La Dolo­
res» (cuya letra se conoce tanto 
o más que su música) tendría 
mayor preponderancia que otras 
jotas similares o mejores en su 
música si no fuera por lo hondo 
que caló el cantable. Nadie va a 
discutir la inspiración de nues­
tros grandes músicos, pero ¿se 
ha parado a pensar ese gran pú­
blico que es del libretista de 
quien nace la idea, el tema, el 
entorno y el ambiente que ins­
piran al músico? Hay muchos de 
estos que no quieren ni saben 
hacer una melodía con un mons­
truo sino que requieren del autor 
del libro el cantable acabado 
para entonces ellos inspirarse 
en la letra para componer segui­
damente su canción, su aria o su 
dueto. El autor de un libro em­
prende su tarea de la nada, sus

cuartillas están desnudas y va­
cías cuando comienza a perge­
ñar una comedia musical, una 
opereta, una revista o una ópe­
ra. El autor de la música, cuando 
comienza su labor siempre tiene 
delante una romántica estampa, 
unos amores desgraciados, una 
tragedia o una leyenda en que 
arrancar y desarrollar toda su 
inspiración y su genio. ¿Sabe el 
gran público, ese que, general­
mente, desconoce a los autores 
literarios de sus obras preferi­
das, que existe una verdad en el 
mundo del espectáculo que dice 
que de toda obra musical el éxi­
to lo da el libro y el dinero lo da 
la música? Pues debe empezar 
a aprenderlo porque es una ver­
dad irrefutable e indiscutible. Y 
de ese axioma no se desprende 
otra cosa que aquella que nos 
lleva a pensar que sin un buen 
libro, un libro interesante, diver­
tido y de éxito, la música, por 
buena que sea, no es capaz de 
entenderla nadie ni llegará nun­
ca a conseguir la fama. Convén­
zase todo el mundo (a excepción 
de los músicos porque ellos es­
tán convencidos) de que el libro 
es el apoyo, el sostén y la palan­
ca que traen el éxito y que es 
entonces, cuando el éxito ya se 
ha conseguido cuando entra a 
tomar parte la calidad de la mú­
sica y la bondad de ésta y su 
calidad y su popularidad la que 
hacen de la obra el resultado f i ­
nal de la fama y de la inmortali­
dad a la que sin aquel libro nun­
ca se hubiera llegado.

Ni libretistas ni músicos de­
bemos echar en olvido a otros 
elementos que ayudan y colabo­
ran en el resultado de una obra 
pretes, a sus coros, a su esce- 
rio: nos referimos a sus Intér­
pretes, a sus coros, a su esce­
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nografía y a su vestuario. Ahora 
mismo, en estos días, hemos 
asistido y aún estamos asistien­
do a una renovación de nuestra 
zarzuela en la pequeña pantalla.
Y muchos habrán descubierto la 
belleza de este género musical 
español que antes desconocían 
e ignoraban. ¿Qué es, entonces, 
lo que ha ocurrido si la música 
y las letras estaban en el recuer­
do de todos? Sencillamente una 
interpretación auditiva y visual 
llena de atractivos, con una be­
lleza indudable en las voces y 
en los rostros, con un vestuario 
admirable y  una puesta en esce­
na ejemplar, algo que, ni mucho 
menos, se puede contemplar 
normalmente en un escenario.

Una obra musical [revista, zar­
zuela, opereta, etc)., no es sólo 
el producto o el resultado de la 
inspiración de un músico aun­
que ello sea de extraordinaria 
importancia para el logro. Mal 
está que el público ignore que 
hay un libretista, un autor lite ­
rario que es el que ha dado for­
ma y vida a un argumento y que 
es el que ha creado el ambiente, 
el ritmo de la obra y los cuadros 
que se van sucediendo para dar­
le pie a la creación musical. 
Pero si malo es que el público, 
el espectador, no lo sepa, lo peor 
es que aquellos que tienen la 
obligación de saberlo (técnicos, 
críticos y otros que se dicen ex­
pertos) lo ignoren por completo 
o se hagan los sorprendidos 
cuanto otros se lo dicen. Permí­
taseme exponer, para acabar con 
esta primera parte de mi exposi­
ción, que les hable de algo inu­
sitado que nos ocurrió en nues­
tra propia carne y que es un cla­
ro exponente del absurdo a que 
lleva la ignorancia de algunas 
gentes.

La «Estudiantina Portuguesa» 
que es un número musical de 
una opereta titulada «La Hechi­
cera en Palacio» de la que soy 
uno de sus autores del libro, ha­
bía obtenido un éxito clamoroso 
en el año 1951 y varios de los 
siguientes. Bien. La letra de di­
cha estudiantina canta los valo­
res y los méritos de la nación 
portuguesa hasta ta l extremo 
que el Gobierno portugués hace 
unos años hizo la promoción tu ­
rística de su país con el slogan 
de uno de sus versos: «Ay, 
Portugal, ¿por qué te  quiero tan­
to?» La música, admirable, la 
firma el maestro Padilla. En el 
año 1953, el gobierno luso que 
entonces dirigía el país vecino, 
decidió en un Consejo de Minis­
tros otorgar al maestro José Pa­
dilla una alta e importante con­
decoración con la gratitud de 
todo el pueblo portugués por la 
exaltación que hacía de sus va­
lores y de sus virtudes. Y al 
autor de la letra, al que había 
escrito, precisamente, aquellos 
elogios a sus flores, sus muje­
res, su vino y su bandera, a mí, 
me olvidaron sin tener en cuen­
ta ni mi labor ni siquiera mi exis­
tencia.

Esta actitud que, nadie duda­
rá en ca lificar de injusta y ab­
surda, es la misma que, diaria­
mente se tiene con todos los 
autores literarios que toman par­
te en una opereta, una zarzuela 
o una revista. Y es ahora de que 
todos, expertos y profanos, em­
piecen a comprender que, por lo 
menos, en esas obras hay dos 
clases de autores; los que se 
dedican a escrib ir el libro y los 
que crean la parte musical y que 
ambos tienen la responsabilidad, 
dividida al cincuenta por ciento, 
del éxito o del fracaso.
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O P I N I O N

Teatro, 
televiíión... y TVE

] ^ L  T eatro debe muy poco a T e­
levisión; a TV E, prácticamen­

te nada. Como contrapartida la Tele­
visión debe mucho al Teatro; TVE, 
todo. E n  realidad, TV E  no ha servi­
do al teatro; se ha servido del teatro 
y, en cierto m odo, lo  ha traicionado. 
Puede que, también, y en realidad, 
desde — por lo  menos—  los años 
cincuenta la televisión no se ha preo­
cupado de estim ular al teatro. Llamo 
estímulo  al descubrimiento de valo­
res o al enriquecimiento de autores; 
enriquecimiento en sentido glorioso, 
no económico. E l cine, en cambio, 
ha sabido alum brar talentos y promo­
ver figuras literarias desde el anoni­
m ato a la consagración...

E l defecto no es sólo español, 
aunque convendrá analizarlo aparte 
porque es el que nos concierne di­
recta y próximamente. Pero antes 
parece oportuno exponer «el estado 
de la cuestión» a nivel internacional.

Fue en los albores de los años cin­
cuenta cuando «la televisión, ese ex­
traño y maravilloso medio de difu­
sión, comunicación, educación y 
entretenim iento produjo un  nuevo 
tipo literario; el teleteatro» («Obras 
>ara televisión de Paddy Chayefs- 
cy», E ditora Internacional. Buenos 

Aires). Y  surgió con tanta fuerza que 
se haíjló incluso de una «generación 
de TV » en la que estaban, con otros, 
Paddy Chayefsky, D elbert M ann, 
Vincent Donahue y algunos autores 
y directores-realizadores más que ha­
bían im puesto en BE. UU. un  nuevo 
estilo, pues supieron aprehender, y 
expresar, el cambio decisivo que la 
literatura dramática im ponía, atra­
yendo h ad a  sí a jóvenes valores que 
presentaban su labor a vastas audien­
cias. Desde luego las más vastas que 
jamás autor alguno conociera. Cha­
yefsky dominaba ese medio como 
nadie. Sus obras, popularizadas lue­
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go por el cine y algunas por el tea­
tro , nacieron especialmente para te­
levisión «cuya técnica maneja como 
si la hubiera inventado» a juicio de 
un crítico exigente y autorizado. 
M arty, Despedida de soltero  y Cán­
tico de fe , por ejemplo, son buena 
relación de aquellos triunfos de 
Chayefsky trasladados desde televi­
sión al cine o al teatro sin que ello 
no excluya los éxitos que al mismo 
teatro proporcionó con obras origi­
nales como M edianoche pasional y 
El décimo hombre paseadas triunfal- 
mente por casi todos los escenarios 
de EE . UU. La televisión, en fin, 
había consagrado a un au to r... TVE, 
en cambio, que yo sepa, no. N o dio 
a luz ninguno.

Como siempre que se habla de te­
levisión, sea de la modalidad que sea, 
hay que recurrir a Inglaterra y a la 
BBC. La BBC, en uno de sus «Infor­
mes anuales» — quiero recordar que 
el del año 1964—  confirmó el pre­
dominio de «los jóvenes actores», de 
los actores de la «última hornada» 
para sus representaciones teatrales. 
«La razón apenas debe apuntarse, in­
dica Baget H erm s; «formados en 
una escuela basada en nuevos m éto­
dos, en un progresivo pase de la dic­
ción de obras clásicas a obras mo­
dernas los nuevos actores Ingleses se 
han adaptado a las nuevas técnicas 
de la expresión teatral». Como muy 
gráficamente decía André Brincourt, 
«el ojo escucha»... Por eso la «es­
cuela de la mirada» ha ido tomando 
preponderancia en toda interpreta­
ción artística.

Pero  vayamos a lo «original» para 
televisión, inédito en España. Y  re­
firámonos a H earl to  heart (D e co­
razón a corazón) que sin ser puesta 
en ningún teatro del mundo la vie­
ron ciento cuarenta millones de eu­
ropeos. Con esta obra de Terence 
Rattigan se inició en TV  el ambicio­
so programa eurovisado en oleadas 
titulado «El gran teatro de Europa». 
La idea de realizarlo nació mucho an­

tes de que se pusiera en práctica. 
«Era necesario resolver una serie de 
problemas de todo tipo que dificul­
taban esta audacia de Eurovisión. 
Eurovisión había encargado a un au­
to r teatral de relieve algo especial­
mente escrito y pensado para tele­
visión, con «derechos de autor» sin 
precedente po r supuesto. La obra 
debería tener «un concepto amplío, 
universal, asequible a todo tipo de 
público, con nudo argum ental capaz 
de suscitar el interés de latinos, an­
glosajones y nórdicos. Cada país de 
Eurovisión transm itiría, a la misma 
hora y el mismo día, dicha obra in­
terpretada y dirigida en sendos paí­
ses. Fueron convocados muchos auto­
res. Triunfó Rattigan. Los ingleses

bautizaron De corazón a corazón la 
obra; Fianch eligió Nada más gue la 
verdad; Alemania prefirió E l hom ­
bre del día. Pero la situación argu­
mental era la de Rattigan y los diá­
logos — convenientemente traduci­
dos—  los mismos. Fue un  éxito al 
que sucedió Tea Party que ya «hici­
mos» en España con dirección-reali- 
zación de Marcos Reyes Andrade e 
interpretación de Fernando Rey y
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Gem m a Cuervo. Fue o tro  éx ito ... 
Pero ahí acabó todo. La experiencia 
de un  euroteatro televisivo auténti­
co, se desplomó. ¿Por qué? Misterio. 
En cambio, Eurovisión continúa con 
ese inane concurso canoro del Festi­
val, sin duda porque las multinacio­
nales del disco tienen más «fuerza» 
que las del te a tro ..., que no existen.

TV E  pudo, al nacer en 1956, ha­
cer mucho por el teatro; pero no ha 
hecho nada. Y, sin embargo, preciso 
es reconocer que la programación 
dramática fue, en tiempos, la más 
cuidada e im portante, pero sin no­
vedad. Espacios como Fila Cero, Pri­
mera Fila, Gran Teatro, y  E stud io l 
dieron la mayoría de las produccio­
nes escénicas más selectas de todas 
las épocas: E l caballero de las es­
puelas de oro, Fedra, Antigona, El 
cero y  el infinito , Nuestra Ciudad, 
La cuerda, E l álamo solitario. Las 
hrujas de Salem, E l desván azul. La 
alondra, son títulos «históricos» to ­
dos procedentes del anaquel, como 
los que le han sucedido a través de 
los tiempos. Nada original; ningún 
autor nuevo ... Todo recreaciones 
bajo supuestas — que no reales—  
adaptaciones, excepto en el género

«tout court» absolutamente original 
y por donde TV E debió ir  a más pro­
moviendo autores y teledramas; te­
ledramas en sentido original, autén­
tico y específico; en sentido creador. 
Peto  ahí quedó sin atreverse a subir 
el escalón pendiente que supondría 
alum brar talentos y nu trir a la 
S.G.A.E. con valores desconocidos 
que tiene que haber por esos pue­
blos de Dios en la ancha España. 
Valores que tienen sus «comedias en 
el cajón» y no pueden subir al esce­
nario por razones contingentes ante 
la imposibilidad concreta de que 
empresarios atentos a su respetable 
negocio expongan caudales y crédi­
tos confiando al albur posibles apor­
taciones valiosas. Aportaciones que 
pudo y debe alum brar la televisión 
en lugar de encerrarse en el círculo 
vicioso de obras y autores consagra­
dos a las (y los) que debió atender, 
sí; pero sin excluir, como base, 
aquella otra razón de lo inédito, más 
im portante y gratificadora para la 
cultura, la escena y la propia tele­
visión. La radio ha dado autores 
al escenario — ^Dürrenmatt, por 
ejemplo—  y las televisiones extran­
jeras, también. TV E, en cambio, no,
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pues los incorporados a la nómina 
ilustre (corta en nombres) ya ha­
bían «hecho» teatro. Su paso por 
televisión para volver al escenario, 
sin dejar TV E del todo fue, si acaso, 
afirmación de una confirmación...

D e ahí que en tre  unas cosas y 
otras hayamos llegado «a nuestros 
días» con un  teatro inane en Televi­
sión Española y un  teatro original 
para ella prácticamente inédito. Pero 
todavía estamos a tiempo de enmen­
dar yerros si los responsables de 
TV E se deciden a cultivar, no los 
anaqueles sino la cantera. Es un 
bello riesgo, una sugestiva experien­
cia que puede reportar enormes be­
neficios a la televisión, en prim er 
lugar; al teatro, después. Y  a la
S.G.A.E. en todo caso... Pedir a los 
cuatro vientos de la ancha España 
desde TV E  envío de originales para 
análisis, estudio, adaptación y emi­
sión es una bella manera de hacer 
más popular — de verdad—  a TVE 
y alum brar cu ltura ... Puede que lle­
guen en abundancia mamotretos, 
pero acaso también aparezca «la per­
la» o muchas perlas posibles. Uno 
debe creer que en los años que TVE 
lleva em itiendo puede haber creado

estilos literarios que están ocultos, 
perdidos, ignorados por incapacidad 
original de salir de su círculo cerra­
do, de su ámbito mínimo, de su ca­
jón oculto. Algún D ürrenm at; qui­
zás un émulo de Chayefsky; puede 
que un W elles y su «Guerra de los 
M undos» que fue — no lo olvide­
mos—  guión radiofónico, esté dor­
mido por ahí en algún rincón de 
España esperando «su» momento, 
un momento que TV E debe promo­
ver y estim ular porque puede que 
de esta forma promueva y estimule 
autores que, nacidos para televisión 
desde TVE, sean mañana autores de 
teatro en ese nuevo teatro español 
que también tiene que llegar.

Promoverlo es una bella, entraña­
ble y sugestiva tarea para televisión 
que se beneficia íntegra, y original­
mente, de esa generación de escrito­
res específicos del medio que, forzo­
samente, tiene que llegar porque ya 
tiene que haberlos. Pero pueden es­
tar ocultos... Y  eso es lo que debe 
ser evitado, alumbrándolos la propia 
TVE.

EN R IQ U E D E L  CORRAL
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Ál3unas consideraciones 

jurídicas sobre la gestión del 

derecho de reproducción mecánica

1. Por derecho de reproduc­
ción mecánica entendemos la fa­
cultad exclusiva del propietario 
de la obra del ingenio, o de sus 
causalnabientes, de: a) Proceder 
a la grabación sonora, visual o 
audiovisual de aquélla, en un 
soporte material (disco, cinta 
magnética, película) que permi­
ta la comunicación de los soni­
dos o de la secuencia de imá­
genes, en que la creación con­
sista: b) Confeccionar, tomando 
como base dicíios soportes, co­
pias o ejemplares de la natura­
leza indicada; c) Autorizar a 
otros la realización de las ante­
riores operaciones; y d] Obtener 
una compensación económica 
por el otorgamiento de la auto­
rización últimamente aludida.

Del concepto dado se exclu­
yen dos hipótesis relacionadas 
con la obra cinematográfica. Una 
de ellas es la que hace referen­
cia a la incorporación a dicha 
obra de cualesquiera creciones. 
Otra, la realización de copias de 
la película con destino a su ex­
plotación mediante su proyec­
ción pública en salas de espec­
táculos. Es indudable que la pri­
mera hipótesis encaja en la ope­
ración descrita en a], pero en 
razón a la modalidad de utiliza­

ción que el autor contempla al 
realizar su trabajo creador o al 
conceder su autorización, se si­
túa este supuesto, bien dentro 
de la disciplina del contrato de 
colaboración, o comprendida en 
la relativa al derecho de trans­
formación. En lo que se refiere 
a la segunda hipótesis, aunque 
es perfectamente identificable 
con la operación mencionada en 
b), queda fuera del aludido de­
recho, en tanto que constituye 
el ejercicio de una facultad atri­
buida por la ley al productor ci­
nematográfico.

2. El derecho de reproduc­
ción mecánica, con el contenido 
que se ha descrito, tiene su apo­
yo en los artículos 428 y 429 
del Código Civil, 7°  de la Ley de 
Propiedad intelectual de 10 de 
enero de 1879 y 1." de la Ley 
17/66, de 31 de mayo, sobre de­
rechos de propiedad intelectual 
en las obras cinematográficas.

Desde e! punto de vista del 
Derecho convencional interna­
cional — potenciado a efectos de 
su aplicación interna por el ar­
tículo 10,2, en relación con el 
20,1 ,b], de nuestra Constitu­
ción—  no ha sido demasiado 
afortunado este derecho en lo 
que a su definición explícita se
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refiere, tal como resulta de un 
examen del texto del Convenio 
de Berna, a través de sus revi­
siones de Berlín (1908, artículo 
13,1) y Estocolmo (1967, ar­
tículo 9.1 y 3), y del articulado 
de la Convención Universal so­
bre Derecho de Autor, en sus 
dos versiones (Ginebra, 1952, 
y París, 1971, artículo VI bis, 1). 
Por ello, estos conjuntos norma­
tivos, que tanto en nuestro De­
recho positivo como en la prác­
tica de nuestros Tribunales, se 
han considerado paradigmáticos, 
no ofrecen soluciones claras a 
las cuestiones que el derecho 
de reproducción mecánica pre­
senta en la actualidad, concre­
tamente al de la extensión del 
mismo y a la problemática de su 
incidencia y compatibilidad con 
el denominado derecho de c ir­
culación o distribución.

3. El 3 de marzo de 1932, 
mediante escritura autorizada 
por el Notario de Madrid, don 
Camilo Avila y Fernández de 
Henestrosa, con el número 277 
de orden de su protocolo, se 
constituye, bajo la forma de so­
ciedad c iv il particular, la Socie­
dad General de Autores de Es­
paña, entre cuyos fundadores se 
cuenta la Sociedad Española del

Derecho oe Reproducción, que 
había nacido el 15 de enero del 
mismo año. El objetivo de esta 
última entidad — artículo 1 .1 .°— 
era el de la mutua defensa de 
los intereses morales y materia­
les de los autores dramáticos, 
compositores de música y pro­
pietarios de obras literarias, mu­
sicales, dramáticas y lírico-dra­
máticas «en cuanto se refiere al 
derecho de reproducción». Más 
adelante se definía su «reperto­
rio social» como el «conjunto de 
las obras literarias, musicales, 
dramáticas o lírico-dramáticas 
que sean objeto de reproducción 
para máquinas parlantes, Instru­
mentos mecánicos, cinemató­
grafo, aparatos televisores y 
cualesquiera otros que existan 
o se inventen en lo sucesivo» 
(artículo 22). Estas disposicio­
nes estatutarias podrían ser hoy 
válidas en su integridad, salvan­
do lo que arriba se ha dicho 
acerca de la obra cinematográ­
fica.

Vemos, pues, cómo desde que 
aparece la Sociedad General de 
Autores de España el derecho 
de reproducción mecánica, con­
cebido con la amplitud que antes 
hemos expuesto, queda inserto
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en la gestión colectiva, para la 
que fue creada dicha Sociedad.

4. La Ley de 24 de junio de 
1941 dejó instituida a la Socie­
dad General de Autores de Es­
paña acomo entidad única que 
asume la representación y  ges­
tión de los derechos de autor 
en España y en el extranjero». 
La significación jurídica de esta 
Ley nunca ha sido estudiada con 
detenimiento ni en su verdade­
ra  dimensión. Por supuesto que 
con ella se superaba la situación 
anterior, en la que la Sociedad 
actuaba como apoderado o re­
presentante voluntario del autor 
socio. Pero no es esta caracte­
rística, con ser importante, lo 
más destacado de ella. Diría­
mos, incluso, que la insistencia 
en el tránsito señalado anterior­
mente ha fijado con exceso la 
atención del intérprete en un 
sector del campo de la legitima­
ción indirecta del ejercicio de 
los derechos subjetivos — el de 
la representación «sensu stric- 
to»— , con olvido de aquel otro 
al que la doctrina común cono­
ce con el nombre de «sustitu­
ción». Poco habríamos ganado 
con una representación legal del 
autor, asimilable a la del menor
o incapaz. Porque, ejerciéndose 
la representación en nombre 
ajeno, cualquier negocio jurídico 
que celebrara la Sociedad reque­
riría, ineludiblemente, la desig­
nación «nominatim» de los auto­
res representados. No ocurre lo 
mismo con la sustitución, de la 
que son típico ejemplo la sindi­
catura de la quiebra, el albacea. 
el acreedor pignoraticio que rea­
liza la prenda, etc. En esta figu­
ra, el «sustituto» — en nuestro 
caso la Sociedad—  hace valer 
derechos ajenos «proprio nomi­
ne», por lo que el ámbito de su 
actuación legítima no está deli­
mitado subjetivamente —t  a I

como ocurre en la representa­
ción, mediante la «contemplatio 
domini»— , sino objetivamente, 
tal como expresa con toda pro­
piedad el artículo 20 de nuestra 
Ley Hipotecaria, cuando al refe­
rirse a la eficacia de les actos 
realizados por órganos de dis­
posición de intereses ajenos, 
añade el requisito de que se 
efectúen «en la forma permitida 
por las leyes».

5. El artículo 1.“ de la Ley de 
24 de junio de 1941 no contiene 
más delimitaciones objetivas de 
la esfera de actuación de la So­
ciedad que su referencia a los 
«derechos de autor».

La expresión «derechos de 
autor», equivalente a la francesa 
«droits d'auteur». a la inglesa 
«royalties» y a la alemana «Tan- 
tiemen», no tiene otro significa­
do que el de rendimientos deri­
vados de la utilización de la pro­
piedad intelectual, consistentes 
en una participación, determina­
da por los más variados proce­
dimientos — incluso «a for- 
fait»— , en las ganancias, cier­
tas o presuntas, del usuario de 
aquéllas [artículos 96 y 103 del 
Reglamento de 1880].

De acuerdo con el criterio ex­
presado en la Ley de 1941, el 
problema no estriba en determi­
nar si el derecho de reproduc­
ción mecánica se encuentra 
comprendido en la gestión de la 
Sociedad, desde el momento en 
que su explotación es suscepti­
ble de efectuarse a través de 
los aludidos rendimientos. La 
cuestión consiste, por el contra­
rio, en dar una explicación sufi­
ciente de por qué la Sociedad 
no ha extendido su actuación a 
modalidades del derecho de re­
producción distintas de la me­
cánica. Porque los primeros Es­
tatutos aprobados con posterio­
ridad a la Ley (Decreto de 1 de
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febrero de 1952) — Estatuto que 
desde entonces y a través de las 
sucesivas reformas de los mis­
mos. han venido desempeñando 
la función de normas reglamen­
tarias de la Ley de 1941 (Sen­
tencia del Tribunal Supremo de 
28 de junio de 1971)—  abunda­
ban en los mismos amplísimos 
términos que aquélla (artículo 
22). Es en los segundos Estatu­
tos (aprobados por Decreto 
1163/1963, de 16 de mayo) don­
de se acota la competencia de 
la Sociedad en materia del de­
recho de reproducción, ciñéndo- 
la a la modalidad de mecánica 
(artículo 33), aunque, la verdad 
sea dicha, sin que tampoco se 
manifieste en ¡a más mínima for­
ma el contenido del derecho. Ha 
sido en los terceros y últimos 
Estatutos (aprobados por Real 
Decreto 3.082/1978, de 10 de 
noviembre), donde al hablarse 
de los derechos fonomecánicos 
— es decir, de los rendimientos 
del derecho de reproducción 
mecánica—  se dice que son 
aquellos procedentes «de la gra­
bación, reproducción y venta de 
discos, cintas magnetofónicas, 
cassettes, cartuchos u otra cla­
se de soportes sonoros o audio­
visuales, en los que se conten­
gan obras del ingenio». Con ello 
se cumple formalmente el requi­
sito de la delimitación objetiva 
del ámbito de actuación de la 
Sociedad, exigido por su cuali­
dad de «sustituto» de los auto­
res en el ejercicio del derecho 
de reproducción que a los mis­
mos compete.

6. No obstante lo anterior, 
queda aún por ofrecer una ex­
plicación raciona! a esa reduc­
ción de fronteras, que, en ma­
teria de derecho de reproduc­
ción, hemos observado a través 
de los Estatutos de 1963 y de 
1978, y que desde un principio,

a pesar de la Ley de 1941 y de 
los Estatutos de 1952, fuera la 
determinante de la exclusión, de 
la gestión de la Sociedad, de 
modalidades distintas del citado 
derecho de reproducción mecá­
nica, así como de que este ú lti­
mo se lim itara a obras que tu­
vieran un componente musical.

A  nuestro Juicio, sólo se hace 
necesaria — cosa distinta de 
que no sea posible—  la gestión 
colectiva en materia del dere­
cho de reproducción, allí donde 
se cumplan estos dos requisitos, 
entre los cuales existe, en la 
mayoría de los casos, una indu­
dable interdependencia: 1) que 
la forma de explotación de la 
obra se realice a través de los 
denominados derechos de autor, 
con la significación dada a di­
cha expresión: y 2) que tal ex­
plotación, por sus característi­
cas económicas, no impida, sino 
más bien reclame, su estructu­
ración jurídica en base a ese tipo 
de legitimación indirecta que he­
mos llamado «sustitución», y que 
en la práctica de los negocios 
tiene su formulación contractual 
en la autorización genérica y no 
exclusiva de reproducción.

El contrato de edición — no 
sólo el que se regula hoy en la 
Ley del Libro, de 12 de marzo 
de 1975— , a pesar de versar so­
bre el derecho de reproducción 
y establecer, generalmente, la 
compensación del autor en la 
forma de una participación en 
las ganancias del editor o en las 
derivadas de la prestación de los 
servicios a que este último se 
obliga, nunca ha sido considera­
do cometido propio de la gestión 
de la Sociedad. Evidentemente, 
dicho contrato, por la especiali­
dad con que en él se contempla 
la obra u obras objeto del mis­
mo y por la exclusa que, nor­
malmente, con tal negocio se
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constituye, es de todo punto in­
compatible con el requisito men­
cionado bajo el número 2) de! 
párrafo anterior. Más aún. En 
aquellas legislaciones — como 
la mexicana (artículo 60)—  en 
que las reglas de! contrato de 
edición se aplican a los de re­
producción mecánica, se han 
puesto dificultades prácticas 
casi insuperables a una auténti­
ca y eficaz gestión colectiva del 
derecho que nos ocupa.

Con el uso generalizado de 
los aparatos fonográficos — dis­
cos. cintas—  se abrieron unas 
posibilidades desconocidas de 
explotación de las obras musi­
cales. a través de su reproduc­
ción masiva en soportes sono­
ros. para su lanzamiento al mer­
cado. Junto a las figuras tradi­
cionales del autor y del editor, 
aparece la del productor de fo ­
nogramas. que se configura 
como derechohabiente no exclu­
sivo del derecho de reproduc­
ción mecánica, pero cuyos dere­
chos sobre la grabación original 
se protejan en forma análoga a 
los del autor sobre su obra 
— Orden de 10 de ju lio  de 1942 
y Convenio de Ginebra de 
•I9 7 1 _ .  La necesidad de ofrecer 
a los productores de fonogra­
mas instrumentos ágiles y fle ­
xibles de contratación de las 
obras que precisaba su activi­
dad empresarial, impulsó la ges­
tión colectiva del derecho de re­
producción mecánica, apoyada 
sobre los dos requisitos antes 
citados, creándose incluso, a ni­
vel internacional, instituciones 
como el Bureau International des 
Sociétés Gérant les Droits D’En- 
reglstrement e t de Reproduction 
Mécanique, con lo que se daba 
un cierto contenido uniforme a 
dicha gestión.

En parecidos términos a los 
mencionados para los fonogra­

mas se prefigura, en este mo­
mento, la explotación, no ya de 
las obras musicales, sino de to­
das las restantes clases de 
obras, a través de soportes 
audiovisuales — videogramas— , 
producidos en masa y  arrojados 
al torrente de la circulación 
mercantil. La diversidad de las 
obras susceptibles de incorpo­
rar a los referidos soportes, la 
necesidad de atender en forma 
adecuada a la demanda de gra­
bación, la concurrencia de inte­
reses de los más variados tipos 
— autorales, industriales y artís­
ticos—  en su explotación video­
gráfica y la variedad de formas 
de utilización de los videogra­
mas — venta para uso privado, 
alquiler, comunicación públi­
ca— , dará lugar sin duda al plan­
teamiento de toda clase de 
cuestiones, viejas y nuevas, 
cuya inextricable complejidad 
podría hacer inoperante, en la 
práctica, el derecho de reproduc­
ción mecánica del autor, de no 
ser enfocada la solución de to ­
dos los enunciados problemas, 
y de muchos más que surgirán, 
a través del cauce natural de la 
gestión colectiva del referido de­
recho.

Comparando nuestra particu­
lar conclusión con la afortunada 
previsión de los fundadores de 
la Sociedad Española del Dere­
cho de Reproducción, tal como 
fue manifestada en sus transcri­
tos Estatutos, así como las v ic i­
situdes que, en el aspecto pura­
mente formal, ha sufr|do esta 
Sociedad, desde el año 1941, 
hasta los Estatutos de 1978, po­
dríamos decir aquello de que, 
en tema del derecho de repro­
ducción, al cabo de los años mil 
las aguas corren por donde so­
lían ir.

A. DELGADO PORRAS 
Asesor Jurídico S.G.A.E.
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90 años de cine
0  Una constante «crisis» de crecimiento
#  Recauda cifras millonarias

g  CLAM ENTE lo  q u e  aú n  no  h a  p a rtic ip am o s los españoles. Mu-
nacido  o lo  q u e  h a  m u e rto  ch as  vacilaciones, a r tís t ic a s  y  eco-

no  su fre  la  crisis . E l cine, q u e  y a  nóm icas, h a s ta  e n c o n tra r  n u e s tra s
tien e  u n  siglo m enos diez añ o s v e rd ad eras  «señas de  iden tidad» ,
desde  su  invención , h a  su frid o  E l c ine españo l, h ace  u n o s  años
co n stan tes  «peligros». Com o siem - de tr iu n fo s  esp o rád ico s y aventu-
p re  q u e  ap a rece  u n  nuevo m ed io  ra s  e n  so lita rio , n u e s tro  c ine  «en
aud iov isual, se  m ira  a  los q u e  ya  crisis» , ya  co m p ite  con  las m ejo-
ex isten  com o v íctim as, com o chi- re s  pelícu las fo rán eas . Y, a  p a r t i r
vos e sp ia to rio s  q u e  «van a  des- de  ah o ra , l ib ra  luchas n o  solam en-
aparecer» . D esaparec ieron  m u- te  en  n u e s tra s  c a rte le ra s , sino  en
ch as «invenciones» d esd e  q u e  se  las ex tran je ra s ,
am enazaba  a l cine. V am os a  o frecerles  u n o s  datos

E fec tivam en te , su fre , p a sa  p o r  e s tad ís tico s , so b re  las películas
u n a  crisis . P ero  e s  c ris is  de creci- n iá s  taq u ille ras . S e h a n  recogido
m ien to , p o rq u e  n o v en ta  años, con en  m u ch as ocasiones e s te  tip o  de
se r  m u ch o s y h a b e rse  aprovecha- e stad ís ticas , p e ro , rec ien tem en te ,
do  a l m áxim o, n o  son  ed ad  p a ra  e l sem an ario  com o «C am bio 16»,
v e rd ad ero  a r te . Y el cine, e n  m u- ex tra o rd in a r io  ver-
chas ocasiones A rte  p u ro , e s tá  ca- la d e ra m e n te  d igno de  su  n o m b re

m inando  h ac ia  su  perfecciona- f  ^  ^
m ien to . N o fue  m a l ca lificado  P a ra  e l p restig io so  sem a-

, I . n a n o  «el em e es a u n  el m ay o r es-
cu an d o  se  le  llam ó  «el sép tm io  p ec tácu lo  del m undo».

V eam os cóm o fu n c io n a  en  las 
Felizm ente, en  ese c rec im ien to , taqu illas :

LAS PELICULAS MAS TAQUILLERAS DE TODOS LOS 

TIEMPOS
R ecaudadón  en  dólares 

_______________________ TITULO__________________________________*

1. L a g u e rra  de  la s  galax ias (1977)......................  175.849.013
2. T ib u ró n  (1975) ........................................................ 133.429.000
3. C rease  ( 1 9 7 8 ) ...........................................................  93.292.000
4. E l ex o rc ls ta  (1 9 7 3 ) .................................................. 88.100.000
5. E l P a d rin o  (1 9 7 2 ) ...................................................  86:275.000
6. S u p erm án  (1978) ....................................................  81.000.000
7. S o n risas  y  lág rim as (1 9 6 5 ) .................................  79.000.000
8. E l go lpe ( 1 9 7 3 ) ........................................................  78.889.000
9. E n cu en tro s  en  la  te rc e ra  fa se  (1977) .........  77.000.000

10. Lo q u e  e l v ien to  se llevó (1939) .......................  76.700.000

* Ingresos que la  p rodu c to ra  recibe de las salas de proyección. No se tiene 
en  cuen ta el cam bio de valor en  la  m oneda. Fuente: revista V ariety. Las cifras 
se  refieren  sólo a  USA y Canadá.

(Termina enpágina 56).
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LUIS BUÑUEL 

Ochenta añoj de vida y trabajo
•  «SOLO ME IMPORTA VIVIR. EL TALENTO 

ME DA IGUAL».
•  «SOY PARTIDARIO DE LA REVOLUCION 

ECOLOGICA PORQUE EL MUNDO ACTUAL 
ES TRAGICO»

•  «LA MEMORIA ES NECESARIA PARA EL EXI­
TO»

A ÑO de an iv e rsa rio  im p o rtan te  
p a ra  e l c ine españo l. U no de 

los au to res-d irec to res  m ás cotiza­
dos del m un d o , n ac id o  con  e l si­
glo, cu m p le  och en ta  añ o s. Con 
re s id en c ia  en  M éxico, cuyo p a ís  le 
b r in d ó  tra b a jo  y  nacionalidad , 
Luis B uñuel es re s id en te , a p a r te s  
iguales, de  M éxico, F ran c ia  y  E s­
p añ a . E s, com o e l q u e  fu e ra  com ­
p a ñ e ro  de  sus  p r im e ro s  pasos 
su rre a lis ta s , S a lvado r Dalí, fie l a 
su s  pa íses, a  sus  c iudades. Y a  sus  
co s tu m b res . Y a  sus  decisiones 
que, fe lizm ente, n o  so n  casi nu n ca  
firm es  e n  lo  q u e  se  re fie re  a  «esta 
e s  m i ú ltim a  pelícu la» , «esta signi­
fica  m i re t ira d a  del cine». E l cine 
d e  h ab la  h isp an a  le  debe  m ucho  a 
L uis B uñuel. E n tre  o tra s  cosas, 
h ab erle  a b ie rto  cam inos, u n a  con ­
s id e rac ió n  a r tís tic a , d e  ca lidad , en  
e l m u ndo  en te ro . E s , adem ás, el 
m áxim o exponen te  de  la  im p o r­
ta n c ia  del e sc r ito r  d e n tro  d e l cine. 
U n gu ion ista , é l lo  es, no  pu ed e  
s e r  n i m ás n i m enos q u e  u n  e sc ri­
to r . A unque im  b u e n  e sc r ito r , no  
es siem pre  u n  b u e n  gu ion ista . E l 
lenguaje  del e sc r ito r  L uis B uñuel 
es, p rec isam en te , e l cine.

C om o h o m en a je  de  cu an to s  es­
p añ o les  se ded ican  a  la  creación  
c inem atog ráfica  y  q u e  in te g ra n  la 
SGAE ded icam os e s ta s  pág inas a

L uis B u ñ u el e n  su  LX X X  an iver­
sario . Con frag m en to s de  u n a  en­
tre v is ta  q u e  (c o sa  de  u n  tiem p o  a  
e s ta  p a r te  difícil o casi im posi­
b le ) d e  u n  d iálogo  q u e  m an tu v i­
m o s co n  é l en  u n o  de los escena ­
rio s de  su  tr iu n fo : C annes. La 
es ta tu illa  del «Oscar» e s tab a  ya  en 
sus  m anos. E l h o m en a je  d e  todo  
H ollyw ood, de  los m ás g ran d es y 
conocidos rea lizad o res  d e l m u n ­
do, e s ta b a  a  p u n to  de  ce lebrarse . 
B uñuel, su rre a lis ta  s iem pre , con ­
te s ta ta r io  siem pre , p o r  lo  ta n to  
s iem p re  joven , m e  com entó :

«¡E l O scar» es u n a  po rq u ería ! 
E l «O scar» n o  cu en ta  p a ra  nada. 
Los p rem io s de  c ine  son  lo m ás 
e fím ero  q u e  p u e d a  d a rse . Le o to r ­
gan a  uno  e l «O scar», «León de 
S an  M arcos» de  V enecia  o  la  «Pal­
m a  de  Oro» de  C annes y, poco 
tiem po  después, y a  n o  se acu erd a  
n ad ie . C uando  le  o to rg a ro n  a  Jean  
P aul S a r tr e  e l P rem io  N óbel de 
L ite ra tu ra , a l q u e  re n u n c ia ra  poco 
tiem p o  después, le  pu se  u n  te le ­
g ram a  e n  e l q u e  le  decía; «Reciba 
u s te d  m i fe lic itac ión  m ás sincera  
y  m i c a riñ o  p o r  h a b e r  ren u n c iad o  
a l P rem io  Nóbel». S u  gesto  m e 
p a rec ió  m arav illoso , fo rm idable . 
Acepto q u e  los p rem io s pu ed en  
to m arse  ccano u n  estím u lo  p a ra  la 
g en te  joven . P ero , s i no  h ay  es­
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tím ulos, ¿q u é  es lo  q u e  p a sa?  ¡No 
p asa  nada! E l q u e  lleva d en tro  
u n a  o b ra  y  s ien te  necesid ad  de 
hace rla , la  h ace  y  ¡en paz! C laro 
que, en  m i op in ión , la  o b ra  ta m ­
poco im p o rta  nada . D ebo d ec irte  
q u e  n o  c reo  m u ch o  e n  la  o b ra  de 
nad ie . S i la  g en te  q u ie re  p a sa r  p o r  
e s ta  vida h ac ien d o  u n a  o b ra  y con 
p re ten sio n es de  «perm anecer» , 
pues ¡allá ella! N o c ritico  su  ac ti­
tu d . A m í lo  ú n ico  q u e  m e  im p o r­
ta  e s  vivir. Y eso q u e  llam an  ta ­
len to  m e  d a  igual. Com o decim os 
los su rrea lis ta s , es m e jo r  n o  te n e r  
ta len to  q u e  em p learlo  m al. Y o en­
vidio a  los e sc rito re s  y a  los p in ­
to res , p o rq u e  e s tá n  en  su  casa, 
sin  d ep en d er de  n ad ie , e sc rib en  o 
p in tan  lo  q u e  q u ie ren  y  ¡allá pe ­
nas! Yo h e  d escargado  m i concien ­
cia, he  cu b ie rto  m is  m ín im as 
necesidades h ac ien d o  cine, p e ro  
hoy confieso  q u e  n o  m e  g u sta  
nada la  cosa  c inem atográfica . ¡Yo 
no  q u ie ro  s e r  nada! Pero  de  h ab e r 
podido e leg ir u n a  p ro fesió n  que 
m e identificase, se ría  e sc rito r. 
¡Pero no  soy  escrito r! In te n to  es­
c r ib ir  u n a  c a r ta  y a  las tre s  líneas 
la  rom po o  la  d e jo ... E scribo : «Mi

q u e rid o  Pepe: te  e sc rib o  e s ta  ca r­
ta ...» . M e detengo  en  la  p a lab ra  
ca rta . R om po e l papel. «Q uerido 
am igo ...» . Lo en cu en tro  dem asia ­
d o  fo rm u lis ta  y  u n  poco  frío. 
«Amigo». P o n e r sólo  «am igo» es 
m uy  lacónico  y  n o  m e  s irve ... 
« E stim ad o  P epe ...»  N o, n o ... «Pe­
pito», acaso...» .

S im p lem en te  españo l 

N o n o s  g u s ta  la  p a la b ra  exilio 
p o rq u e  creem os e n  u n a  so la  E s­
p añ a . A L u is B uñuel tam poco . 
E xiste , eso  sí, u n a  b r illa n te  diás- 
p o ra  in te lec tu a l españo la . E xilio  o 
em ig rac ión  e n tra n  en  ella . U n es­
paño l, q u ie ra s  o  no , tien e  la  ten ­
denc ia  a  e m ig ra r  siem pre . Bu­
ñ u e l lo  explica:

« E stoy  fu e ra , e s tam o s fuera , 
p o r  acc id en te  h is tó rico . E n  u n a  
g u e rra  h a y  s iem p re  dos partes . 
T am bién  ex is tían  esas divisiones 
e n tre  los españo les e n  tiem pos de 
P epe  B o te lla . Y siem pre . H a h ab i­
do, e n  to d o  m om en to , exiliados en 
to d a s  p a r te s , e n  todos los co n ti­
n en tes . L a s itu ac ió n  en  la  E spaña 
de  en tonces re su lta b a  m uy  explo­
siva. S i a lg u n a  vez h a  ex istido  al­
guna razón  q u e  ju s tif ic a se  el exi­
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«ME REVIENTA LA SOCIEDAD ACTUAL. 
SOLO QUIERO A MIS AMIGOS»
«EL SURREALISMO MARCO UN SENTIDO 
MORAL A MI VIDA»
«¡YO NO QUIERO SER NADA! SIEMPRE DIGO 
QUE ME RETIRO ...»

lio, n u e s tra  g u e rra  e s  e l m ás claro  
e jem plo . Yo e s ta b a  e n  E sp añ a  
cu an d o  em pezó  la  G u erra  Civil. 
¡Me qu ed é  ho rro rizad o ! C uando 
veo q u e  a rd e  u n a  casa , m e  e n tra  
u n  m iedo  te rr ib le ...  C uando es ta ­
lló  la  G u e rra  yo h ab ía  hecho  cua­
tro  pe lícu las com o p ro d u c to r . E n  
u n a  p u se  d in e ro  y m e fue  b ien . Se 
llam ab a  «D on Q u in tín  e l am ar- 
gao». E l q u e  m e  ded icase  a l  cine 
fue  co sa  de  m i am igo U rgoiti... 
E n  v is ta  del éx ito  trem en d o  de 
aq u e lla  p r im e ra  pelícu la , p royec ­
tam o s h ace r d ieciocho  el m ism o 
año . E s ta lló  la  g u e rra  y  sa lí del 
país. C uando  e ra  m u y  joven  ya 
q u e ría  sa lir  de  E sp añ a  p o rq u e  m e 
ahogaba. ]Me ahogaba  p o r  exceso 
de  ju v en tud ! B uscaba  u n  cam ino  
y  n o  lo  en co n trab a . E ra  inquietí- 
sim o. E l añ o  24 m e  fu i a  P arís . Y 
no  fu e  com o consecuencia  de  la  
D ic tadu ra , p o rq u e  M iguel P rim o  
de  R ivera  e ra  u n  d ic ta d o r deli­
cioso. C uando llegué a  P a rís  m e 
u n í a  los españo les  a r tis ta s . Co­
m encé a  m overm e e n  su  u n ión ...»

N o p o d ría n  se p a ra rse  jam ás, 
cu an d o  m enos esp iritu a lm en te , 
las figu ras, los am igos de  la  R esi­
denc ia  de  E s tu d ia n te s  de la  calle  
del P in a r, d e  M adrid : D alí, Bu- 
ñuel, E ugen io  M ontes, G arc ía  Lor- 
ca. Y, m uy  v incu lados a  ellos, O r­
tega  y G asset, A lto laguirre , R am ón 
Gómez de  la  S e rn a , B en jam ín  Pa- 
lencia , B a rra d a s , D aniel V ázquez 
Díaz. B uñuel se  h ab ía  p ro p u esto  
s e r  ingeniero  agrónom o. «Yo odia­
b a  la s  m a tem áticas . Y las su frí 
d u ra n te  tre s  años. P o r  eso , s in  de­
c ir  n ad a  a  m is  p a d re s , cam bié  de

estud ios  y  m e  d ed iq u é  a  la  ento- 
m ato logía , b a jo  la  d irecc ión  del 
p ro fe so r  d o c to r  B olívar. E s tu d ia ­
b a  la  v ida  de  los insectos, apasio ­
n an te , p e ro  u n  tr a b a jo  q u e  n o  e ra  
n ad a  lucra tivo . E l am b ien te  puede 
m u ch o  y de  a h í m i nuevo  cam bio , 
a F ilosofía  y  L e tra s , c a r re ra  que 
te rm in é  en  la  U niversidad  de  Ma­
d r id  e n  1924. N o p u ed o  d ec ir  que 
fuese  u n  b u e n  estu d ian te . A lterna­
b a  e n tre  las in te rm in ab le s  ch a rlas  
de  n u e s tro  g ru p o  de  am igos y  es­
c r ib ir  poem as. Y h a c e r  d ep o rte . 
E n  1922 llegué a  se r  b oxeador 
«am ateur» . Com o «en  e l p a ís  de 
los ciegos e l tu e r to  es e l  Rey», 
co n q u is té  u n  C am peonato  de  E s­
paña.»

E l su rrea lism o ...
D alí, in m erso  en  e l su rrea lism o , 

n o  ren u n c ió  de  hech o  jam ás  a  él. 
A unque, com o ta n to s  o tro s  su­
rre a lis ta s , u n  d ía  se  haya dado  «de 
b a ja »  en  e s te  m ovim iento:

«Yo salí del g ru p o  su rre a lis ta  el 
añ o  31. E l su rrea lism o  m e h a  ser­
v ido  a  m í de  m ucho , m e  h a  dado  
u n a  d irecc ión . E l su rrea lism o  e ra  
u n  m ovim ien to  a r tís t ic o  y m oral. 
H ay  q u ien  cree  q u e  e) su rrea lism o  
es u n  señ o r con  u n  huevo f r i to  en  
la  cabeza. E ra  u n a  d o c tr in a  m o ra l 
co n  la  q u e  yo  e s ta b a  m uy  con fo r­
m e. E l P ap a  su rre a lis ta . B re tón , 
e ra  u n  d ic tad o r, sí. T odas las p e r ­
sonas q u e  llevan  a  cabo  u n  m ovi­
m ien to  im p o r ta n te  sue len  se r  u n  
poco  d ic tad o res . E s tá b a m o s  de 
acu erd o  con él, eso  e s  indudab le . 
Pero , de  hecho , n o  s iem p re  e s tá ­
b am o s som etidos a  u n a  obedien-
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cía. C laro que, a l e s ta r  de  acu erd o  
con  B re tó n , lo  lógico es q u e  acep ­
tá sem o s lo  q u e  él d ic tab a . E l su­
rre a lism o  n o  e ra  u n a  o b ra  de  a rte , 
s ino  u n  sim bolism o. Al q u e  sa lía  
de las n o rm as , lo expu lsaban , 
com o le sucedió  a  Dalí. P o r eso 
llam ab an  d ic ta d o r  a  B re tó n . Si 
u s te d  t r a b a ja  e n  u n  periód ico  y no 
a cep ta  las n o rm as  in te rio re s  lo 
echan  a  la  calle. Y eso , a  los su- 
rea lis ta s . Ies o fen d ía  m ucho. G ra­
c ias al su rrea lism o  yo com prend í 
q u e  la  lib e r ta d  no  existe. U n día  
los su rrea lis ta s  fo rm a ro n  u n  tr i ­
buna l y d ec id ie ron  so m ete rm e  a 
ju ic io . A cepté, p e ro  m e  d ije : «¿Y 
qu ién  m e  obliga a  m í a  e s ta r  
aquí?». N o m e ob ligaba  n i u n  con ­
tra to , n i nada . V olví a  reconside ­
ra r lo  y  decid ió : «¡Me voy». Pero  
e l caso  es q u e  m e quedé, q u e  lo 
so p o rté  todo . E s la  p ru e b a  de  que, 
rea l y  v o lu n ta riam en te , e s tab a  con  
ellos. V o lu n ta riam en te  m e  ceñ ía  a 
su  línea. M e h a n  m arcad o  u n  sen ­
tid o  m o ra l de  la  v ida  q u e  yo  no  
ten ía . E ra  la  su y a  u n a  m o ra l revo­
lucionaria».

A clarem os q u e  aq u e l ju ic io  fue 
prom ovido  p o r  la  pub licac ión  del 
a rg u m en to  de  «El p e rro  andaluz» 
en  «Los cah ie rs  de  le cinem a».

«Yo les en treg u é  el a r tíc u lo  an ­
te s  de  e n tra r  e n  el su rrea lism o . 
P aul E lu a rd  m e d ijo  q u e  u n a  re ­
v is ta  de e llos, q u e  se  ed itab a  en 
Bélgica, so lic itaba  d icho  a rg u m en ­
to. Le expliqué q u e  lo  sen tía  m u ­
cho, p e ro  q u e  lo h ab ía  en treg ad o  
a  «Les cah iers» . Y o n o  p od ía  fal­
ta r  a  m i p a la b ra  y  r e t i r a r  e l a r ­
tícu lo . C laro q u e  ello s te n ía n  ra ­
zón  a l exigírm elo , y a  q u e  yo  hab ía  
e n trad o  en  e l su rrea lism o . P regun ­
té  q u é  deb ía  h acer. M e d ije ro n  
que lo  m e jo r  q u e  p o d ía  h a c e r e ra  
i r  a  la  im p re n ta  de  «G alim ar» y 
ro m p er los m oldes en  los q u e  es­
ta r ía  m i a rtícu lo , d isp u esto  a  se r  
im preso. Y o n o  en ten d ía  de  m ol­
des y  les razoné q u e  a  lo m e jo r

ro m p ía  los m oldes de  o tro s  a r ­
tícu los q u e  n o  e ra n  e l m ío ... Me 
des ignaron  a  E lu a rd , q u e  s í sab ía  
d e  e sas cosas, com o acom pañan te . 
T om é u n  m artillo , lo o cu lté  e n  m i 
g ab a rd in a  y  sa lim os d isp u es to s  a 
ro m p e r los m oldes. P ero  re su ltó  
q u e  el a r tíc u lo  ya  e s tab a  im preso . 
N os fu im os a  v e r  a l  p ro p io  «Gali­
m ar» . E n  su  despacho  le  d ije  q u e  
ven ía  a  p ro te s ta r  p o r  la  p ub lica ­
c ión  del a rg u m en to ... M e rep li­
có: «U sted dio  el a r tíc u lo  p a ra  se r  
pub licado , a  O rio l... Lo sien to  
m ucho , p e ro  el a r tíc u lo  ya  sa lió  a 
la  ca lle ...»  D espués envié u n a  
« ca rta  ab ie rta»  a  tre in ta  periód i­
cos franceses. S o lam en te  la  pub li­
ca ro n  cinco. E n  ella  decía: «Pro ­
te s to  en érg icam en te  p o r  el u ltra je  
de  q u e  m e  haya  p u b licad o  u n  a r ­
tícu lo  la  p re n sa  burguesa .»  D aba 
u n a  se rie  de  explicaiones. E s ta  
c a r ta , q u e  en  e l fondo  m e repug ­
n a b a  m ucho , la  e scrib í vo lun ta ria ­
m en te  p o rq u e  h ab ía  e n tra d o  a  fo r­
m a r  p a r te  de  la  m o ra l d e l su rre a ­
lism o. A hora los su rrea lis ta s , co­
m o  g ru p o  n o  ex istim os. E l su rre a ­
lism o  ha  sido  inco rpo rado , de  una 
m a n e ra  defin itiva , a l  A rte, a  la
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«HUBIESE QUERIDO SER ESCRITOR...»

L ite ra tu ra . P ic tó ricam en te , e l ú n i­
co  q u e  c o n tin ú a  e s  S a lvador Dalí. 
P o r eso  tien e  razón  a l d ec ir  q u e  
«el su rrea lism o  soy yo». E l lo  es 
en  rea lidad .

LA AMISTAD
B uñuel e s  u n  ejem plo  de  con ­

sag rac ión  a  u n  difícil a r te  h u m a ­
n is ta : el de  la  am istad .

«Q uiero m u ch o  a  m is  am igos. 
L a sociedad  ac tu a l m e  rev ien ta , 
estoy  h a r to  de  ella . E sto y  aislado  
de  la  gente. Soy u n  m ístico  o  u n  
n ih ilis ta . P ero  q u ie ro  m u ch o  al 
h o m b re , a l am igo. Lo fundam en ta l 
e s  te n e r  u n  g ran  se n tid o  de  la 
am is tad . Vivo a le jad o  de  la  socie­
d a d  y  so lam en te  vuelvo a  ella 
cu an d o  hago  cine. N o o b stan te , 
a u n  e n  ese  caso  voy so lam en te  a 
m i tra b a jo , m e  sigo aco stan d o  a 
las nueve de  la  noche, leo h a s ta  
las d iez y  m ed ia  y m e duerm o. 
M e aíslo  d e l m u n d o  a c tu a l p o r­
que, co n  p e rsp ec tiv as  h ac ia  e l p o r­
ven ir, m e  p a re c e  trág ico . Yo soy 
u n  revo lucionario  ecológico. Me 
rev ien ta  e l envenenam ien to  de  los 
m ares , la  d estru cc ió n  de  la  N a tu ­
ra leza, la  in fo rm ática , la  explo­
sión dem ográfica . ¡Todo éso m e 
h o rro riza! Y n o  h ay  so lución. La 
gen te  sigue la  p o lítica  ac tu a l, exi­
gen m ayores sueldos, cam b ian  de 
’frig id a ire s’. Y  n o  q u ie ren  v e r  el 
p o rv en ir  in m ed ia to , la  ca tá s tro fe  
q u e  se  nos avecina, n o  se dan  
c u e n ta  de  q u e  p a r tic ip a n  e n  el 
d esa rro llo  de  u n a  soc iedad  suici­
d a . ¡Sólo d en tro  de  v e in te  años, 
n i u n o  m ás, se  v e rá  la  ca tástro fe ! 
P o r  eso  yo  estoy  v o lu n ta riam en te  
a is lad o  desde  h ace  m ás de  vein te  
años. E n  to d o  ese tiem p o  ap en as 
s i h e  v isto  d iez pelícu las. N o voy 
n i a  p re se n c ia r  la  ac tuac ión  de u n  
'B a lle t', n i a  n u  'c a b a re t ',  n i a  u n a  
exposición  de  p in tu ra . ¡N ada, na ­

da! Y o so lam en te  co n  m is  am igos. 
N os gastam os b ro m as y  lo  p asa ­
m o s ta n  ricam ente .»

N o aco n se ja  a p re n d e r  nada . 
«¿P ara  qué?  ¡A m í m e d a  igual! 
Yo hago  m is pe lícu las a m i gusto , 
con  s in ce rid ad , y m e d a  igual q u e  
d igan  q u e  so n  m o d e rn as  o a n ti­
guas, q u e  lo  q u e  m e  sa le  es e l c ine 
q u e  se lleva o q u e  estoy  ’dem odé'. 
N o e stim o  n a d a  m i o b ra . M e lim i­
to  a ver, só lo  u n a  vez, la  pelícu la  
q u e  h e  hecho . D espués se  la  e n tre ­
go  a l p ro d u c to r  y  en  paz. N o vuel­
vo a  v erla  m ás ... Soy vago, p e re ­
zoso, n o  m e in te re sa  nada . Y o ya 
m e h ab ía  re tira d o  del c ine hace 
a ñ o s ...,  p e ro  u n  p ro d u c to r  fue  a 
b u sca rm e  a  México. U n v ia je , o tro  
v ia je ... ¡Soy débil! Caigo e n  la 
tra m p a . A m ed id a  q u e  cum plo  
añ o s digo q u e  n o  volveré a  h acer 
cine. Y de  p ro n to ...»

F ina lm en te , se  lam en ta : «E m ­
piezo ya  a  no  sen tirm e  joven . La 
m em o ria  d esaparece. La m em oria  
im p o rta  m ucho . C uando som os 
jóvenes d esp rec iam o s la  m em oria . 
A hora se  m e  o lvida inc luso  el sig­
n ificado  de  m u ch as  p a lab ra s . La 
m em o ria  es n e c e sa r ia  p a ra  el 
éxito . Con la  fa lta  de  m em o ria  el 
éx ito  em pieza  a  d esap arecer, se 
desvanece. B usco u n a  p a la b ra , no  
la  en cu en tro , d u d o ... A hora m is­
m o estoy  h ab lan d o  con  usted . 
B usco u n a  cerilla . M e levan to  p o r 
u n a  ca ja . Doy u n o s  p asos y  m e 
p reg u n tó  q u é  e s  lo  q u e  h e  ido  a 
b u sca r. Y  u n o  se  a su s ta , em pieza 
a  p e n sa r  ya  en  la  am nesia ...»

Luis B uñuel, a  su s  och en ta  
años, se  q u e ja  de  la  fa lta  de  m e­
m o ria . C uando e n  rea lid ad  la  tie ­
n e  y  a  veces p rod ig iosa . Y, cuan ­
do  m enos, su  b io g rafía , su  obra , 
e s tá  en  la  m em o ria  de  todos.

ANTONIO D. OLANO
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Fílmografía
C om o ay u d an te  de  d irección :
1926. «M auprat» , de  Je a n  Eps- 

te in  (F ran c ia ) .
1927. «La s iréne  des tsopiques» , 

de H en ri E tev ian t y Ma- 
r iu s  N alpas (F ran c ia ) .

1928. «La c h u te  de  la  M aison 
U sher», de  Je a n  E p ste in  
(F ran c ia ) .

Com o p ro d u c to r  e jecu tivo :
1935. «Don Q u in tín  e l A m argao», 

de  Luis M arqu ina  (E sp a ­
ñ a ) .

1935. «La h ija  de  Ju a n  Sim ón», 
de  José  Luis S áenz de  He- 
red ia  (E sp a ñ a ) .

1936. «¿Q uién m e q u ie re  a  mí?», 
de  Jo sé  Luis S áenz de  He- 
re d ia  (E sp a ñ a ) .

1936. «¡Centinela, a le rta !» , de 
J e a n  G rém iilon  (E sp a ñ a ) .

Com o rea lizado r:
1929. «Un ch ien  andaiiou»  (F ran ­

c ia ).
1930. «L’áge d ’o r»  (F ran c ia ) .
1932, «T ierra  s in  p an»  («Las H ur-

des») (E sp a ñ a ) .
1946. «G ran Casino» (IWéxico).
1949. «El g ra n  calavera»  (M é­

xico).
1950. «Los o lv idados» (M éxico).
1950. «Susana» (M éxico).
1951. «La h i ja  del engaño» o 

«Don Q u in tín  el Am argao» 
(M éxico).

1951. «U na m u je r  s in  am o r»  (M é­
xico).

1951. «Subida a l  cielo» (M éxico).
1952. «E l b ru to »  (M éxico).
1952. «Las a v e n tu ra s  de  Robin-

son  Crusoe» (M éxico-USA).
1952. «El» (M éxico).
1953. «Abism os de  pasión»  (M é­

xico).
1953. La ilu sión  v ia ja  en  tranv ía»  

(M éxico).
1954. «El río  y  la  m u e rte»  (M é­

xico).

1955. «E nsayo  de  u n  crim en» o 
«La v ida  c rim in a l de  Archi- 
b a ld o  de  la  Cruz» (M éxico). 
«Cela s’appelle  l’au ro re»  
(F ran c ia -Ita lia ).
«La m o r t  en  ce ja rd in »  
( Francia-M éxico). 
«N azarín» (M éxico).
«Los am biciosos»  o  «La 
fiéb re  m o n te  á  E l Pao» 
(Francia-M éxico).
«La joven» (México-USA).
« V irid iana»  ( España-M é- 
x ico).
«El ángel ex te rm inador»  
( M éxico-España).
«Le jo u rn a l d 'u n e  fem m e 
d e  cham bre»  (F rancia-Ita- 
lia ).
«Sim ón d e l D esierto» (M é­
xico).
«Belle de  jo u r»  (F ran c ia ) . 
«La voie L actée» (F rancia- 
I ta lia ) .
«T ristana»  ( E spaña-Fran- 
c ia-Ita lia ).
«Le ch a rm e  d isc re t de  la  
burgeoisie»  (F ran c ia ) .
«Le fan tó m e  de  la  liberté»  
(F ran c ia -Ita lia ).
«E se  o scu ro  o b je to  del de ­
seo» (E sp añ a-F ran c ia ).

E n  1933 y  1944 Luis B uñuel d iri­
ge d o b la je s  a l e sp añ o l p a ra  Para- 
m o u n t, en  P arís.

E n  1937 su p erv isa  u n  film e de 
m o n ta je , de  coproducc ión  franco- 
españo la , titu lad o  « E sp añ a  leal en 
arm as» .

E n  1939 se  ocu p a  de  u n  film e 
igua lm en te  de  m o n ta je , en  e l que 
se  a lte rn a n  frag m en to s de  «El 
tr iu n fo  de  la  vo luntad» , de  Leni 
R iefenstah l, y  de  «B au tism o de 
fuego», de  H an s  B e rtra m , titu lad o  
«T rium ph  o f W ill», p a ra  e l M useo 
d e  A rte  M oderno  de N ew  Y ork 
(USA).

1955.

1956.

1958.
1959.

1960.
1961.

1962.

1963.

1965.

1966. 
1969.

1969.

1970. 

1972. 

1977.
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"Dos en el mar"
U U E S T R A  te lev isión  p ro d u ce  y 

en carg a  p roducciones. S an ­
cho  G racia  p a sa  de  «producido» a 
«producto r» . Lo se rá  en  «Dos en 
e l m ar» , u n a  serie  de  u n  m ín im o 
d e  tre c e  guiones, e sc rito  p o r  va­
rio s gu ion is tas  y  q u e  d irig irá , p o r 
la  p a r te  españo la , M ario  Cam ús. 
L a se rie  es ecológica. R eferida , so­
b re  todo , a  la  m ar. S on  v a rio s  los 
e scenario s, de  m o m en to  m ed ite ­
r rá n e o s  y  acaso  canad ienses, que 
se em p lea rán  e n  la  film ación. Que 
todav ía  n o  tien e  designado  e l o tro  
p ro tag o n is ta . D epende, c la ro  está , 
del p a ís  q u e  co-produzca. Que 
se rá  el q u e  designe a l o tro  d irec ­
to r. Sancho  G racia  nos explicaba 
q u e  ya  tie n e  m ercad o s en  varias 
te lev isiones de  o tro s  pa íses. Fe­
lizm ente , d esd e  h ace  tiem po , ya 
n o  h acem os ún icam en te  televisión 
« para  a n d a r  p o r  casa». Y a hem os 
d e jad o  las zapatillas . L a capaci­
d a d  c rea tiv a  de  los a u to re s  e sp a ­
ñoles, l ib re tis ta s  y  m úsicos, ya no  
«se les supone».

JU LIO  IG LESIA S, «RECORD»
Los a u to re s  españo les, de  m úsi­

ca  y poem as, e s tá n  de  en h o rab u e ­
na . A m ed ida  q u e  n u e s tro s  can ­
tan te s  se hacen  m ás un iversa les, 
su  o b ra  es m ás conocida  en  el 
m undo . Y esto  sucede co n  Ju lio  
Ig lesias q u e  se h a  encaram ado , 
desde  «ya», a l p r im e r  p u e s to  de 
v en tas  m und ia les. In c lu id a  E sp a ­
ña , q u e  n o  s iem p re  es e l m e jo r 
m ercad o  p a ra  sus  figuras. P arece  
se r  q u e  de  su  m ás rec ien te  «1. p.» 
h a b rá  vendido, cu an d o  lleguen  las 
N avidades, m ás de  se tec ien tos 
m il «redondos». N o e s  ex trañ o  
que, cad a  d e te rm in ad o  tiem po, 
Ju lio  convoque a  los in fo rm ad o res  
y  su  «sello» d iscográfico  le  e n tre ­
gue, de  golpe, vario s «discos de 
oro».

Ju lio , d espués de sus  generosas 
in tervenciones en  festiva les bené ­
ficos, sigue f irm e  en  su  decisión 
de  n o  a c tu a r  co m erc ia lm en te  en  
E sp añ a , p o r  lo m enos en  cinco 
añ o s. D eseam os, p o r  sus  ad m ira ­
d o res  españo les, q u e  rec tifiq u e  su 
p ro p ó sito .

RAPHAEL, COMO NUNCA
N o son  e s ta s  pág inas d e  c ritica , 

n i p o sitiv a  n i negativa, p o rq u e  
h a n  de  m a n te n e r  u n a  o b je tiv id ad  
in fo rm ativa . N os co ngra tu lam os 
en  ellas, desde  luego, d e l tr iu n fo  
de  los a r tis ta s  españo les p o iq u e  
e n  é l va  im p líc ito  el de  los au to ­
re s  y  su  m ay o r d ifusión . S on  va­
r io s  los q u e  h a n  e sc rito  p a ra  
R afael M arto s . Y  m u ch o s m ás los
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que é l h a  elegido p a ra  su  re p e r to ­
rio . R aphael e s  u n  c a n ta n te  ideal 
p a ra  los a u to re s  p o rq u e  n o  es 
«can toau to r»  y  n ecesita  del m úsi­
co, del poeta , p a ra  fo rm a r su  re ­
perto rio .

R aphael, después de  m ucho  
tiem po  sin  a c tu a r  en  u n  escenario , 
e s tá  ce leb rando  su  X X  an iversa ­
rio . V ein te  añ o s can tan d o  p a ra  el 
m u ndo  en te ro . Y en  el«M onum en- 
tal»  m ad rileñ o  hace, c a d a  d ía , ci­
fra s  rea lm en te  m illonarias.

¡QUE N O  PARE SU MUSICA!
C entenares de  títu lo s , e l noven­

ta  p o r  c ien to  éx itos popu lares , 
son  los firm ad o s  p o r  e l m aes tro  
Q uiroga. E l ino lv idab le  Q u in te ro  
y  ese g ra n  p o e ta  q u e  es R afael de 
L eón, h a n  s ido  sus  cas i co n stan tes  
com pañeros e n  la  a n d a d u ra  de 
h a c e r  c a n ta r  n o  so lam en te  a  las 
figuras, s ino  a l p u eb lo  en tero .

A hora se  h a b la  de  m erec id o  ho ­
m en a je  a  ellos. P o d ría  s e r  el m ás 
colosal, con  m ay o r p artic ip ac ió n  
de  a r t is ta s  fam osos, q u e  se  hub ie ­
se  ce leb rado  ja m á s  en  E spaña. 
N o so tro s  no  n o s  lim itam o s a  re ­

coger la  no tic ia , sino  q u e  apoya­
m os la  in ic ia tiva . Y a lo  saben: 
¡Qué no  p a re  la  m úsica!

FUNDACION «EDMUNDO 
ALFARO»

T odo lo  q u e  sea  fundac iones a r ­
tís tic a s  y  lite ra r ia s , nos co n g ra tu ­
la  a l m áxim o. P o r eso  acogem os 
con  alborozo  la  a p a ric ió n  de  la 
«Fundación  E d m u n d o  Alfaro». Va 
a  te n e r  com o «base de  operacio ­
nes» e l y a  cé lebre , au n q u e  sin  
te rm in a r , «P u erto  P ríncipe»  de 
B enalm ádena. P u erto , calificado 
com o el m ás im p o rta n te  de  E u ro ­
p a , q u e  an te s  de  u n  añ o  e s ta rá  
to ta lm e n te  te rm in ad o . Y en  e l q u e  
h ay  u n  a u d ito rio  en  el que se 
o fre c e rá  a l público , com pletam en­
te  g ra tis , e l m e jo r  te a tro , los m ás 
selectos co n c ie rto s  clásicos, ópe­
ra s , zarzuelas. Y  tam b ién  recita les 
d e  canción  m o d ern a . E dm undo  
A lfaro, u n  em p resa rio  todav ía  
m u y  joven , es im  am an te  de  todo 
o q u e  sea  crea tiv idad . Y si es 
españo la , m e jo r. Acaba d e  convo­
c a r  u n  g ra n  «concurso  de  p in tu ­
ra» , a l q u e  seg u irán  o tro s  de  M ú­
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sica, de  T ea tro , de  N ovela, de 
P oesía . T iene a l f re n te  de  la  fu tu ­
ra  p ró x im a  fundación  a  u n  escri­
to r , c r ítico  de  a r te , a u to r  te a tra l, 
novelista , del m ás a lto  prestig io : 
R aú l C h ávarri. Que, e n tre  su s  p ro ­
yectos, cu en ta  el de  la  creación  
de  u n a  co m p añ ía  de  te a tro , o tra  
de  te a tro  juven il, o t r a  de  t í te re s  y 
m u ch o  m ás, to d o  b a jo  el n o m b re  
de  «Los co m ed ian tes  de  P u erto  
Príncipe».
SERRAT, E N  VENA

N o, n ad ie  q u e  tien e  algo q u e  de ­
c i r  se  r e t i r a  defin itivam en te . De 
vez en  cu an d o  se  to m a n  vacacio­
nes, jo rn a d a s  la rgas  de  reflexión.
Y eso  h a  suced ido  con  u n  can- 
to a u to r  im p o rtan te , com o e s  Jo an  
M anuel S e rra t. M ucho hizo p o r  
d ifu n d ir, con  m úsica, a  los gran ­
des p oe tas  españoles. E l m ism o  es 
u n  g ra n  poeta . P ro n to  lo ten d re ­
m os so b re  los escenarios. Pero  
a n te s  se rá  su  p regonero  «Tal 
com o ra ja» , q u e  el nuevo  long 
p lay  en  el q u e  h a  e s tad o  tra b a ja n ­
do  d u ra n te  to d o  e s te  tiem p o  de 
p re se n te  ausencia .

Y VOLVER, V OLVER, VOLVER...
T area  pac ien te , se ren a , la de 

J u a n  P ard o . E n  su s  añ o s de  au ­
sencia  de los escenario s, de  las 
sa las  d e  ju v en tu d , se  dedicó  a  ha ­
c e r  p a r t i tu ra s  p a ra  e l te a tro , 
s iem p re  co n  g ran  éxito . Y a  p ro ­
d u c ir  a  a r t is ta s  com o «Red de 
S an  Luis», «Pecos», «Botones». 
A hora se  h a  convertido  en  re lan ­
zad o r de  la  m agnífica  K arin a , que 
vivió u n  la rgo  p a rén te s is , casi 
s iem p re  p o r  razones fam iliares 
(su  p a d re  su fr ió  u n a  grave en fer­
m ed ad ). Ju a n  P a rd o  h a  v u e lto  a 
g rab a r. Lo cua l sign ifica  q u e  vol­
v e rá  a l p r im e r  p lano  d e l m u ndo  
de  la  canción , m u ndo  q u e  no  ha  
ab an d o n ad o  jam ás.
S E  N O S FU E  UN AUTOR

E ra  joven . E s ta b a  en  p le n a  m a­
du rez  crea tiva . H ab ía  e sc rito  p a ra  
e l te a tro , p a ra  el cine. E ra  ac to r, 
d ire c to r  de  c ine y  u n  fo rm idab le  
am igo, qu ien  fue  ca lificado  com o 
«el S a in t E x u p e ri español». Mi­
guel B uñuel, nacido  e n  C astello te  
(T eru e l) e n  1925, h ab ía  dedicado, 
so b re  y  a n te  to d o , a  la  L ite ra tu ra
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in fan til. «E l n iñ o , la  go lond rina  y 
e l gato» es ya  u n  c lásico  de  la  m e­
jo r  L ite ra tu ra  in fan til. P o r  e s te  
tip o  de  tra b a jo s  o b tuvo  p rem ios 
com o e l «Lazarillo» y  e l «Ander- 
sen».

S u s o b ra s  te a tra le s  y  gu iones ci­
nem atográficos, son  m uchos. V er­
b igracia , «La tap ia» , «El revolucio ­
nario» , «Los h ipopó tam os» . E n  el

lib ro  «M aravillosa E sp añ a»  fue  el 
encargado  del cap ítu lo  ded icado  a 
su  q u erid o  Aragón.

Con M iguel B u ñ u e l se h a  ido  
uno  de  los p e rso n a je s  m ás singu­
lares del am b ien te  a r tís t ic o  espa ­
ñol. D escanse en  paz.

«MARTIR», D E  SALVADOR DALI
E n  su  « resurrección» , t r a s  seis 

m eses de silencio  in te r io r  y  las 
m ás d isp a ra ta d a s  especulaciones 
ex terio res, S a lvado r D alí —a u to r  
te a tra l y  h a s ta  co m p o sito r— nos 
hab ló  de  su  trag ed ia , e sc r ita  en 
a le jan d rin o s  y  t i tu la d a  «M ártir». 
D uran te  m u ch o s añ o s escrib ía , 
verso  a  verso  y  sin  p risa . AI pa ­
recer, y  según  nos m an ifestó , su  
en ferm ed ad  h a  sido  m u y  creativa.

H a s ta  el p u n to  de q u e  te rm inó  
«M ártir» . D e lo q u e  n u n ca  m ás se 
supo  es de  la  O pera  «Ser D ios», en 
la  q u e  in te rv in o  p lenam en te , in ­
c luso  com o c a n tan te . A lain Mil- 
h au d , uno  de  los h o m b res  que 
m ás h izo  p o r  la  joven  m ú sica  es­
p añ o la  y O riol Regás, s iem p re  li­
gado con  «Bocaccio» a  au to re s  e 
in té rp re te s , tien en  la  p a lab ra . Lo 
q u e  o c u rre  es q u e  n o  «sueltan» 
p ren d a .

H O M EN A JE A ANGEL LABORDA
U na de  las p e rso n as  m ás un idas 

a l  T ea tro  (d e  verso , m usica l, de 
variedades, a l c irco  y  a  to d o  lo 
q u e  sea  sa lir  a  d a r  la  c a ra  e n  u n  
escenario ) es el re d a c to r  de 
«ABC», n u e s tro  am igo , e l m e jo r 
am igo  de  los au to re s , A ngel La- 
bo rda . P osib lem en te  es el h o m b re  
q u e  m ás p ág in as  de  periód ico  h a  
llenado  con  cosas de los a u to re s  
y  los in té rp re te s , d u ra n te  ya  la r ­
gos c in cu en ta  añ o s u n id o  a l m u n ­
do  del espec tácu lo . S eguram en te  
pocos h o m b res  h a n  recib ido , 
com o él, ta n to s  y ta n  m erecidos 
hom enajes . A hora se  le p re p a ra  
u n o  m ás, nacional. Al q u e  se  u n e  
la  SGAE. P ro n to  darem os m ás de­
ta llad a  y  cu m p lid a  c u e n ta  de  este  
agasa jo  a l q u e  h a  de  su m a rse  toda  
p e rso n a  q u e  com pone, q u e  escri­
be , q u e  d ice o  in te rp re ta  la  voz y 
la  m ú sica  de  los c readores.

A VIZCAINO CASAS
F e m a n d o  V izcaíno C asas, nues­

tro  m ás rec ien te  C onsejero , es au ­
to r  p ro lífe ro . A ún e n  los carte les 
españo les  «C an tando  lo s  cu a ren ­
ta» , e s tren ó , con  éxito , e n  «La boi- 
te  del P in to r» , de  M adrid , su  
m ini-com edia « Jaque  a l Rey». Au­
to r  d e  u n o  o dos «best sellers» 
anua les, p re sen tó  rec ien tem en te  a 
«Viva F ranco , co n  perdón».

B ueno, pu es e n  e s ta s  fechas va 
a  s e r  o b je to  de  u n  g ran  hom enaje, 
con  c a rá c te r  nacional. N u e s tra  a d ­
hesión  y n u e s tro s  parab ienes.
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NUESTRA MUSICA

jj^ A M úsica  e s  u n o  de  los p ila re s  p rin c ip a le s  en  e l funcionam ien to , 

en  la  p ro sp e rid ad , e n  la  d ifu sió n  de  lo s  au to re s . N oso tros, lógica­

m en te , vam os a  re fe r im o s  a  los com posito res  españoles.

« N u estra  M úsica» a b a rc a  to d o s los géneros. S u  esca la fó n  je r á r ­

qu ico  n o  e s  co sa  q u e  n o s  co rre sp o n d a  a  n o so tro s  d ic tam in a r, p u es to  
q u e  e n  la  SGAE so lam en te  cu e n ta n  los au to re s , sin  im p o r ta m o s  s i su  
in sp irac ió n  se  define  p o r  la  m ú sica  c lásica , la  m o d e m a , la  decafónica, 

e l  exp resion ism o , e l rea lism o , etc.

Lo c ie rto  e s  q u e  la  M úsica  españo la , s iem p re  co n  u n  im p o rta n te  

espac io  e n  la  U niversal, se  d ifim de c ad a  d ía  m ás. In co rp o ram o s  hoy 
dos im p o rta n te s  f irm a s  q u e  n o s  h a b la n  de  la  M úsica y  sus  im p o rta n ­
te s  cosas. U na o r ie n ta d a  h ac ia  e l c lasicism o, e s  la  d e  C oncha GU de 

la  V ega. O tra , c o n c re tad a  e n  la  M úsica m o d e m a , e s  la  de  Jo sé  R am ón 
P ard o . C oncha, n ie ta  de  a u to r  ta n  im p o r ta n te  com o e l de  «La V erbena  
de  la  Palom a», e je rce  la  c ritic a  m u sica l e n  v a ria s  pub licac iones m ad ri­

leñas. Jo sé  R am ón, e sc rib e  en  «ABC» —e n  donde  asu m e u n o  d e  los 
p u es to s  d irec tivos—  e n  «B lanco y  N egro», d irige  y  p re se n ta  p ro g ram as 

e n  R TV E.

Ire m o s  in co rp o ran d o  o tra s  im p o rta n te s  co labo rac iones y, com o e l 

re s to  d e  la s  p ág in as, e s ta s  m u sica les  e s tá n  a b ie r ta s  a  cu an to s  socios, 
co m p o sito res  o  n o , se in te resen , ten g an  algo q u e  d ec ir  y  q u ie ra n  d ec ir ­

lo  e n  n u e ts ro  «Boletín».

.a música en tspana busca 

a descentralización
T A D irección G eneral d e  M úsi­

ca  y T ea tro  h a  decid ido  en a r­
b o la r  com o b a n d e ra  de  g u e rra  con­
t r a  los P resu p u esto s  d e l E stad o , 
los ob je tivos co n cre to s  de: e s tab i­
lización d e l hecho  m u sica l y  te a ­
t r a l  y  la  descen tra lizac ión  de 
am b as  ac tiv idades m usica les. Y 
decim os lo  de  la  g u e rra  c o n tra ... ,  
p o rq u e  com o H acienda n o  eleve 
las can tid ad es  d es tin ad as  a  e s ta  
pa rce la  del A rte , la  M úsica en  E s­
p añ a  n o  e n c o n tra rá  la  d escen tra ­
lización.

P o rq u e  p a r tie n d o  de  u n  p re su ­
p u e s to  igua l a l del e je rc ic io  a n te ­

r io r  — ¡con lo  q u e  h a  su b id o  todo . 
Dios m ío!— los «objetivos» v an  a 
in ic ia r  su  a n d a d u ra  con  u n a  co je ­
r a  m u y  p ro fu n d a .

D escen tra liza r sign ifica  q u e  hay 
q u e  ap o y ar, co n  d inero , p ro g ram a ­
ciones lúc idas y  co h eren tes  a  cada 
ciudad . P o r  e jem plo , s i en  Sevilla 
h ay  u n a  o rq u es ta , p u es  q u e  fu n ­
cione co n  reg u la rid ad . S i en  Lo­
g ro ñ o  n o  la  hay , q u e  se pu ed a  
fo rm a r  p a ra  q u e  func ione  con  la  
m ism a  reg u la rid ad  q u e  las dem ás.
Y es q u e  a  la  descen tra lizac ión  le 
debe  segu ir m uy  de  ce rca  la  e s ta ­
b ilidad . U na s in  o tra , ¿ p a ra  qué?
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H em os h ab lad o  sólo  de  o rq u e s ­
tas , p e rq u é  n i en  M adrid  hay  
T ea tro  N acional de  O pera; p o r  lo 
tan to , e s to  n o  se  pu ed e  descen­
tra liza r. ¡No se va  a  em p ezar la 
casa  p o r  e l te jado ! P e ro  n o  se ría  
m alo  q u e  u n a  «casa» —b e n d ita  y 
gloriosa— sita  en  e l p aseo  de  las 
R am blas b arcelonesas, re c ib a  ayu­
da  es ta ta l, ta n to  p o rq u e  lo  nece­
s ita  com o p o rq u e  lo m erece. E l 
Liceo, ún ico  b a lu a r te  lírico  en 
todo  e l p a ís , lleva  m u ch o s años 
e sperando  q u e  se  acu e rd en  de  él.

C laro q u e  c u a lq u ie r  p e rso n a  de 
bu en a  v o lun tad  p u ed e  p re g u n ta r  
cuándo  v an  a  p o n erse  en  p rác tica  
los «objetivos» q u e  el d ire c to r  ge­
n era l de  m ú sica  y  te a tro  y  el m i­
n is tro  de  c u ltu ra  ex pusie ron  a  la 
p ren sa  en  e l m es de jun io .

De m o m en to , la  C om pañía  Lí­
rica  N acional, q u e  to d o s los años 
o frece  u n a  te m p o ra d a  de  zarzuela  
en  e l T ea tro  d e  la  calle  de  Jove- 
llanos, se h a  ded icado  a l descanso 
obligatorio , de  m om en to , y  no  t r a ­
b a ja  n i en  M adrid  n i e n  c iudad  
alguna. S i en  la  V illa y C orte  su  
te a tro  —p o r  o tra  p a r te  ún ico  p a ra  
e s te  m e n e s te r  y  p a ra  ó p e ra  y  d an ­
za— a n d a  pach u ch o  y necesita  de 
andam ios y de  a lbañ iles, ¿ p o r  q u é  
en  los te a tro s  d e  o tra s  c iudades 
—sanos y salvos—  no son  req u e ri­
dos p a ra  q u e  en  ellos a c tú e  la 
C om pañía? ¿N o se r ía  u n  buen  
p rinc ip io  d escen tra lizad o r?  O tra  
p regun ta , ¿de q u é  viven los a r tis ­
tas  de  la  C om pañía  e n  p a ro  si no  
tra b a ja n  e n  p len itu d ?  A e s ta  com ­
p añ ía  se  le p ag a  co n  los P re su ­
p u esto s  G enerales del E stad o , es 
decir, la  pagan  los españoles.

Y sigu iendo  con  la  lírica . H ace 
m ás de  u n  añ o  q u e  se h ab la  de  la  
fu tu ra  C om pañía  N acional de 
O pera, p e ro  no  h ay  fo rm a  de  que 
alguien  d ec la re  algo so b re  ella. Ya 
sabem os q u e  su  d estin o  se rá , p o r 
un  tiem po , e l T ea tro  de  la  Zarzue­

la, ¡pero  tam p o co  es p a ra  aver­
gonzarse!

De m om en to , a  u n  m es v is ta  del 
com ienzo  de  la  te m p o ra d a  1980-81, 
só lo  co n tam o s co n  lo  de  siem pre: 
C onciertos de  la  O rq u esta  y  Coro 
N acionales, q u e  i r á  a  a lguna ciu ­
d ad , m ie n tra s  aq u í toca  o tro  con­
ju n to  inv itado ; la  O rq u esta  y Coro 
d e  R adio telev isión  y  el Ciclo de 
C ám ara  y  Polifonía. A e s ta s  a ltu ­
ra s  e ra  p a ra  q u e  tu v ié ram o s ya  
u n a  p ro g ram ac ió n  co n c re ta  sobre 
la  e sp e rad a  descentralización .

Y la  v erd ad  es q u e  las c iudades 
q u e  a ú n  conservan  sus  Festivales 
y  sus  Sem anas, h an  salido  ade lan ­
te. G ranada, Avila, Segovia, S an ­
ta n d e r ... P ero  e s to  n i es descen ­
tra lizac ió n  n i es novedad.

H ay  algo q u e  s í querem os elo­
g ia r desde  e s ta s  líneas: e l H  C ur­
so de  M úsica B a rro ca  y Rococó 
e n  S an  L orenzo del E scoria l. Aun­
q u e  es el segundo  añ o  q u e  se 
ce lebra , n o  d e ja  de  s e r  u n  fenó­
m eno  sociológico q u e  d em u estra  
h a s ta  q u é  p u n to  n u e s tro s  jóvenes 
e s tu d ia n te s  de  C onservato rio  ne­
cesitan  p ro fu n d iza r  en  la  cu ltu ra .
Y e s  q u e  a  los estu d io so s del 
te m a  se  Ies b r in d a  la  o p o rtu n id ad  
de  t r a b a ja r  con  p ro feso res  p r in ­
c ipa les e n  los in s tru m e n to s  de  la 
época. E l C urso , q u e  h a  ten ido  
m ay o r n ú m ero  de  so lic itudes que 
el añ o  an te rio r , lo  d irig e  el p ad re  
S am uel R ub io  y en  él, adem ás, se 
c e leb ra rán  concierto s y  conferen ­
cias, p a ra  c o m p le ta r  u n a  de  las 
e m p resas  m ás im p o rta n te s  q u e  se 
h a n  decid ido  e n  E sp añ a  con  re s ­
p ec to  a  la  m úsica , dado  e l g ran  
in te ré s  del público , en  general, 
p o r  conocer la  m úsica  del período  
barroco .

S i en  E l E sco ria l ya  conocem os 
el éx ito  e n  u n  C urso  de  verano, 
an im ém osnos a  a b r ir  las  p u e rta s  
a  la  descen tra lización  to tal.

C oncha GU de la  Vega
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NOTICIAS

Por aclamación: Moreno-Torroba 
presidente de la B. I. E. M.
#  «Lucha contra la piratería de la industria fonográ­

fica»
#  «Hay que defender al autor, materia prima de ese 

gran negocio»

J^O M A  ha sido escenario de otro 
triunfo español, un  gran triun ­

fo de la SGAE, en la persona de su 
Presidente, Federico Moreno-Torro- 
ba. Todos sabemos la importancia 
de la B IEM  (Buró Internacional de 
Ediciones Musicales), dependiente 
de la CISAC (Confederación In ter­
nacional de Sociedades de A utores y 
Compositores). Une a todas las so­
ciedades del m undo para defender 
los derechos de autor.

En Roma se iba a elegir Presiden­
te de la BIEM , cargo de honor, pero 
no solamente honorífico puesto que 
lleva consigo la lucha en favor de los 
autores, en contra de la piratería fo­
nográfica, que tanto prolifera en el 
mundo. N o fue necesario que se pro­
cediese a la votación porque cuando 
se conoció el nom bre de uno de los 
candidatos, M oreno-Torroba, los 
cien delegados de todo el m undo lo 
eligieron por aclamación.

«Ahora — declaró M oreno Torro- 
ba a los periodistas que le interroga­
ron tras su éxito—  comienza lo más 
difícil de mi tarea. Felizmente con­
tamos con el apoyo de casi todos los 
Gobiernos. H ay que normalizar la 
situación, difícil, de la industria fo­
nográfica, en peligro por culpa de la 
piratería. En España este delito se ha 
acercado al cuarenta por ciento. Aquí 
estamos luchando con todas nuestras 
fuerzas contra los piratas, cosa que 
haremos en el m undo en tero ... Al 
au tor es a quien más se debe cuidar 
en esta industria. Si hay una crisis de 
automovilismo, por culpa del precio 
de los crudos, puede buscarse otro 
procedimiento de combustible que 
mueva a los vehículos. E l petróleo 
puede sustituirse. Lo que es insusti­
tuible, para el disco musical, es el 
creador, el compositor. Es la princi­
pal materia prim a de este negocio y 
como tal hay que defenderla.»

DERECHOS GENERALES 
(A u to rizac ión  de  Sub-ed ic ión  en U. S. A . y  C enada)

E l D elegado de  SGAE en  los E stad o s  U nidos de  A m érica y 
C anadá nos in fo rm a  q u e  ta n to  la  S ociedad  PRO-CANADA com o 
CAPAC, so lic itan  de  la  SGAE, a d v ie r ta  a  sus  S ocios-E d ito res q u e  
e n  lo  sucesivo, tien en  la  facu ltad  de  e leg ir sub-ed ito r, n o  so la ­
m e n te  e n  los E stad o s  U nidos de  A m érica, sino  tam b ién  en  
C anadá. D esde ah o ra , p u ed en  eleg ir, s i a s í lo desean , u n  sub-edi- 
to r  ASCAP en  los E stad o s  U nidos y u n  sub -ed ito r PRO-CANADA, 
en  CANADA, o  u n  sub -ed ito r BM I en  los E s ta d o s  U nidos y  u n  
sub-ed ito r CAPAC e n  C anadá, p u e s to  q u e  ex iste  u n a  to ta l  m d ^  
pendenc ia  e n tre  las c u a tro  Sociedades m encionadas ASCAP, 
BM I, CAPAC y  PRO-CANADA, de  ta l m a n e ra  q u e  las o b ra s  p u e ­
d en  se r  asignadas e n  cada  p a ís  a l sub-ed ito r q u e  q u ie ra  n u e s tro  
e d ito r  o rig ina l socio SGAE.
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Premio de teatro  

"Miguel Mihura"

T E A T R O

N  el presente año se falló la 
tercera edición del Premio de 

Teatro «Miguel M ihura», instituido 
por el querido compañero para re­
compensar anualmente a la actriz 
que durante la temporada haya des­
tacado po r su labor artística en la 
interpretación de una obra de autor 
español, vivo o muerto.

Dicho prem io está dotado con la 
cantidad de 100.000 pesetas.

E n  1978 un  Jurado designado por 
la Sociedad General de Autores de 
España, formado por don Juan  José 
Alonso M illán, como Presidente; 
don Jerónimo M ihura, hermano del 
donante del Premio; los autores don 
Víctor Ruiz Triarte, dona Ana Dios- 
dado y don Alfredo Mañas; los crí­
ticos teatrales don A ntonio Valencia 
y don A ntonio de Arm enteras y don 
Julio M athías, como Secretario, 
otorgó el Premio correspondiente a 
la temporada 1977/1978 a la  actriz 
Irene G utiérrez Caba, por su inter­
pretación en la obra «La Celestina».

E l pasado año el Jurado, integra­
do por los señores don Juan José 
Alonso M illán, como Presidente; 
don Jerónim o M ihura; los autores 
don M anuel Santos López y don 
Santiago Moneada; los críticos tea­
trales don Lorenzo López Sancho y 
don Manuel Diez Crespo y don Ju ­
lio Mathías, como Secretario, conce­
dió el Premio correspondiente a la 
temporada 1978/1979 , a la actriz 
Amparo Baró po r su interpretación 
en la obra «Isabelita la Miracielos».

E l pasado mes de octubre fue fa­
llado el galardón correspondiente al

presente año, que recayó en la vete­
rana y gran actriz Julia Gutiérrez 
Caba, por su interpretación en la 
obra de A ntonio Gala, titulada «Pe­
tra Regalada».

Presidió el jurado, el Vicepresi­
dente de la SGAE Juan  José Alonso 
Millán. Formaban parte del mismo. 
Jerónim o M ihura, Víctor Ruiz Triar­
te, Jaim e Salom, Fernando Vizcaíno 
Casas, Arcadio Baquero y Antonio 
Armenteras. Actuó Julio  Mathías 
como Secretario.
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SÁINZ Dt ROBltS, Presidente del Supremo
Federico C arlos Sálnz de R obles y  Rodríguez, llega en  p lena y  joven m adurez, 

a  la  P residencia del Consejo general del P oder Judicial. Con lo  que  es tam bién 

P residen te  del T ribunal Suprem o. J u r i s u  d e  renom bre in ternacional, pertenece 

a  la  lam illa de los escritores. De la  m e jo r ram a, po rque es h ijo  de nuestro  

com pañero Federico C arlos Sáinz de R obles y  C orrea, ilu stre  e sc rito r y  bibUo- 

tecario  de la  SAGAE. E l nuevo P residen te  del Suprem o es a u to r  d e  «AJbert 

Camus>, «El m onje, e l tiem po y la  serpiente», lib ro  d e  re la tos . «H istoria y  an to ­

logía d e  utopías» , «Nicolás Gogol», prólogo y n o tas a  la s «Confesiones de San 

A gustín ., traducción  y n o tas a l «PiillobibUón de R icardo de Bury». Con su  pad re  

escribió «Las grandes figuras de la  H um anidad». N uestra  a legría p o r  e l triun fo  

de u n  ilu stre  colega en  el oficio de escribir.

(Viene de la página 41).

LAS DIEZ PELICULAS ESPAÑOLAS MAS TAQUILLERAS 

DE LOS ULTIMOS DIEZ AÑOS

TITULO

1. L a g u e rra  de  p a p á ...................

2. F u r t i v o s .......................................

3. E l p e r r o .......................................
4. L a esco p e ta  n a c i o n a l ..............
5. A signatu ra  p e n d ie n te ...............

6. Las ado lescen tes ......................
7. L a lozana a n d a lu z a ................

8. La t r a s t i e n d a ............................
9. E l  lib ro  d e  b u e n  a m o r ... •

10. E l  a m o r del c ap itán  B rando

R ecaudación h a s ta  el 
31 de d id em b re  de 

1979 (p tas.)

323.123.562

254.839.154

229.875.640
225.039.104

215.811.401
204.864.749
189.728.344

180.527.256
143.634.046

140.528.179
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Creación de 

BANCO de DATOS

de la S. G. A. E.

£ L  cumplimiento de la princi­
pal función administrativa 

de la Sociedad General de Auto­
res, que es el reparto de dere­
chos, requiere ineludiblemente 
basarse en unos ficheros de 
autores y repertorio, cuya fiabi­
lidad y exactitud marcarán la 
calidad de los repartos.

Así pues, desde la creación 
del nuevo Departamento de In­
formática a mediados de 1978 
quedó patente que uno de sus 
objetivos principales tenía que 
ser conseguir esos ficheros, al­
macenándolos sobre soportes 
magnéticos que pudierar ser tra­
tados con ordenador. Por ello en 
la Propuesta para la aplicación 
integral de las técnicas informá­
ticas presentada en septiembre 
de aquel año y  aprobada por el 
Consejo de Administración se 
abordaba ese tema como priori­
tario, y  la configuración del nue­
vo ordenador estaba encaminada 
fundamentalmente al almacena­
miento y proceso de esos fiche­
ros. mediante una gran capaci­
dad en discos y  terminales de 
pantalla.

Durante 1979 se consiguió te ­
ner en las condiciones deseadas 
el fichero de autores: para ello

se contó con el fichero de socio 
que ya se usaba en la SGAE 
antes de 1978 y, sobre todo, con 
el fichero internacional CAE que 
contiene información de todos 
los compositores, autores y edi­
tores del mundo. A  partir de 
ambos, mediante el análisis, 
programación y tratamiento ade­
cuados se obtuvo un nuevo f i­
chero que desde el tercer tr i­
mestre de 1979 está siendo uti­
lizado con los terminales insta­
lados en sus respectivas depen­
dencias por Secretaría General 
y los servicios de registro e 
identificación. Se puede consi­
derar que es un fichero ya fia ­
ble, aunque todavía se está per­
feccionando y completando con 
la colaboración de Secretaría 
General.

A continuación se comenzó el 
análisis y programación para la 
creación y tratamiento del fiche­
ro de repertorio, que interrela- 
cionado con el de autores 
mediante las técnicas informá­
ticas de teleproceso y base de 
datos, pueda perm itir la total 
identificación y reparto de los 
derechos que se produzcan, con 
la mayor rapidez y exactitud a 
través de los terminales instala­
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dos y previstos para instalar, 
pudiendo desecharse desde ese 
momento los actuales ficheros 
manuales, voluminosos, múlti­
ples, incómodos y de dudosa 
seguridad.

Sin embargo, en este caso no 
se contaba con una base de par­
tida adecuada. Por un lado, no 
todas las fichas de títu los exis­
tentes en la Sociedad estaban 
contenidas en soportes magné­
ticos. Las que sí lo estaban, con­
tienen una información mínima 
(sólo la que se usaba para los 
repartos hasta ahora), y en mu­
chos casos errónea, pero sobre 
todo el principal problema estri­
baba en que los mismos títu los 
estaban en dos ficheros diferen­
tes, uno para derechos generales 
y  otro para reproducción mecá­
nica, sin que existiera hasta aho­
ra ninguna conexión ni posibili­
dad de relacionarlos entre sí. A 
su vez existían ficheros manua­
les independientes, no sólo para 
esas dos ramas de reproducción 
y  eíecución. sino también para 
extranjero, fichero general, etc.

De otro lado se estaba efec­
tuando el registro de obras de 
forma totalmente separada para 
cada clase de derechos, con lo 
cual se daba el caso de que tí­
tulos cuyos derechos eran abo­
nados en reproducción, queda­
ban sin identificar en ejecución.

Por todo ello, era obvio que 
no se podía salir de esta situa­
ción sin abordar el trabajo ini­
cial de, mediante un equipo ade­
cuado de personas en dedicación 
exclusiva, unificar los datos de 
los diversos ficheros y plasmar­
los en documentos únicos para 
cada títu lo  que constituyeran el

futuro fichero documental gene­
ral y fueran al tiempo soporte 
para transcribir los datos de or­
denador a través de terminales.

Ello obligó a diseñar de forma 
definitiva ese documento, que al 
propio tiempo serviría para las 
declaraciones de obras futuras 
a través de un registro único. 
Para este diseño se celebraron 
numerosas reuniones de trabajo 
entre febrero y junio de 1980, 
con participación de todas las 
personas relacionadas en la ma­
teria de la Sociedad, así oomo 
representaciones de los edito­
res. y se aportaron diversas ex­
periencias y sugerencias inter­
nacionales, conocidas en reunio­
nes en Suiza y Francia durante 
ese mismo período. Por otra 
parte, se recogieron en el dise­
ño todos los datos que se uti­
lizaban hasta ahora en documen­
tos diversos, sin variar nada sal­
vo las necesarias adecuaciones 
a los vigentes Estatutos, así 
como ciertas adiciones impres­
cindibles para el tratamiento in­
formático, como códigos y cla­
ves, pero en número mínimo y 
para uso exclusivo de los técni­
cos de la Sociedad.

Conseguida la aprobación de­
fin itiva  del impreso por todos 
los consultados, quedará implan­
tado con carácter obligatorio 
desde el próximo mes de agos­
to  para el registro de obras nue­
vas en todas las clases de dere­
chos. Por otra parte, desde el
1 de junio ha empezado a ser 
empleado por el equipo antes 
indicado en la unificación y re­
visión de los diversos ficheros 
en el que va a constituir, conjun­
tamente con el de autores, el
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verdadero banco de datos de la 
Sociedad General de Autores de 
España para todas sus activida­
des futuras.

En principio, se calcula que 
este banco de datos, así como 
todos los programas que permi­
tirán manejarlo adecuadamente 
y los terminales necesarios, po­
drán estar disponibles a finales 
del próximo año. Se está procu­
rando no obstante agilizar lo más

posible su puesta en funciona­
miento, aunque el volumen de 
títu los a menejar (más de 
150.000 en ambas modalidades) 
y la necesidad de que ei fichero 
quede completamente revisado 
y depurado, hacen d ifíc il que se 
pueda adelantar mucho en la 
terminación del trabajo, que por 
otra parte requiere ser realizado 
por personas con práctica y  ex­
periencia.

Las ta re a s  re a liz a d a s  c o n s is te n  e n  las  s ig u ie n te s :

listado por el ordenador de 
fichas de títu los de ejecu­
ción y reproducción:

unificación de todas las f i ­
chas de cada obra;

comprobación y adición de 
datos en los ficheros ma­
nuales de ambas modali­
dades, así como en el ge­
neral;

codificación de autores 
mediante terminales:

—  realización del documento 
completo de registro de 
obras;

—  trasvase de datos al orde­
nador por terminal forman­
do el banco de datos:

—  archivo de los documen­
tos.

Los resultados obtenidos du­
rante el mes de trabajo ya ter­
minado son satisfactorios y  per­
miten augurar el cumplimiento 
de los objetivos propuestos.

NUEVO IMPRESO UNICO PARA EL REGISTRO DE OBRAS

Desde el día 1 de agosto 
dejarán de utiUzaise los di­
versos impresos de declara­
ción que je  usan en la actua­

lidad para el registro de las 
obras en la S.G.A.E. E n  sus- 

titu d ó n  de estos impresos se

utilizará un  nuevo modelo de 

declaración unificada, que será 
válido y obligatorio para la 

inscripción de las obras en la

S.G.A.E. en cualquiera de las 

modalidades del derecho de 
autor.
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Bilbao

Nuevos locales de la S.G.A.E.
I A Prensa bilbaína ha dado una e sp ec ia l importancia a la inaugu- 
^ ración d e  lo s  n u evos  lo c a le s  de  la S . G . A . E .  en  Bilbao. Dado 

nuestro  espíritu d e  objetividad, q u erem os o frecer le s  la  re sen a  de  
e s t e  acon tec im ien to  con  pluma ajena. D am os la s  gracias a  tod os  
lo s  m ed io s  inform ativos bilbaínos en  particular y e s p a ñ o le s  en  
general, por la acogida que n o s  han d ispensado.

La Sociedad General de Auto­
res de España (SGAE) ha estre­
nado locales en Bilbao. La nue­
va Delegación se ha ubicado en 
la calle Iparraguirre, número 55, 
Junto al bilbainisimo Cine Olim­
pia. .

La SGAE es una Entidad ad­
ministrativa casi centenaria. 
Fundada por el inmortal maestro 
alicantino Ruperto Chapí tras el 
pleito mantenido en 1893 con el 
editor Fiscowich, mantiene una 
constante actividad en pro de los 
intereses de los autores españo­
les. Al frente de las Delegacio­
nes de Bilbao y San Sebastián 
está don Enrique Salamanca, so­
brio, pero amable, interlocutor.

— ¿Qué actividades tiene su 
Dulegación, señor Salamanca?

-C om o Entidad administrati­
va  que e s ,  creada por lo s  pro­
p io s  autores, unidos para admi­
nistrarse en  com ún, e n  la s  D e ­
leg a c io n es  trabajam os funda­
m entalm ente e n  la percepción  
del d erech o  d e  autor, porque 
la s  re lac ion es  autorales d e  lo s  
so c io s  las m antienen é s t o s  di­
rectam ente  con la central, para 
to d o s  lo s  e f e c to s  econ óm icos:  
cobro de liquidaciones, factura­
c ión , e tcé tera . N uestra m isión, 
en  realidad, pued e  d e c ir se  que  
e s  recaudatoria, a s í  co m o  la de  
recopilación de  datos para el 
posterior reparto d e  lo s  dere- 
ch os.

— ¿Puede proveer la Sociedad 
de Autores, de material musical, 
por ejemplo, a quien lo solicite?
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— N osotros te n e m o s  un archi­
vo que, fundam entalm ente, hoy 
día, e s  lírico, y sin fón ico , que  
puede no estar  al a lcan ce  de  
quien lo n e c e s ite ,  y  cuya adqui* 
s ic ión  no m erece  la pena, com o  
puede su ced er  a  un tenor, por 
ejem plo, que va a cantar un frag* 
m entó e n  un determ inado mo­
m ento, y no va a comprar toda 
la obra. Para e s o s  c a s o s ,  e l  m a­
terial lo te n e m o s  nosotros. No 
n eces ita  andar buscando ni ir a 
contprarlo, s i bien hay Editoria­
le s  que quizá p osean  e s e  m ate­
rial.
—¿Y cómo funciona ese de­
partamento de la SGAE?

— Quien so lic ita  material, pue­
d e  alquilarlo. T enem os d o s  ar­
ch ivos, uno lírico y otro s in fó ­
nico, co m o  he dicho a n tes , fun­
dam entalm ente de  obras e sp a ­
ñolas.

— ¿Y si se quiere una obra 
extranjera?

— Entonces hay q u e  acudir a 
la Sociedad  de  A utores corres ­
pondiente.

—Y los convenios estableci­
dos enlre Entidades similares de 
otras naciones, ¿no pueden ser­
nos útiles?

— Varía m ucho la organiza­
ción, que genera lm en te  e s  con­
secu en te  con la Ley d e  Propie­
dad Intelectual de  cada país.

—Se dice que la Sociedad de 
Autores no promueve la cultura, 
que no fomenta el arte...

— La Sociedad  de  A utores no 
puede dedicarse a promocionar  
e s a s  c o s a s  porque e l  sen tid o  de  
la m ism a no e s  un e n te  organi­
zativo, s ino  que e s  un en te  ad­
ministrativo. Eso e s tá  fuera de  
su  órbita, aunque e s  c ierto  que  
hay g e n te  que cree  que d eb ié ­
ram os hacerlo, pero no entra en  
s u s  funciones. Hay o tros  Orga­
n ism os a q u ien es  com p ete  e s a  
e sp ec íf ica  función. Dicho de

otro modo; la gestión  de  n ues­
tra Soc ied ad  e s  la de  cobrar un 
dinero para entregarlo al autor.
Y nada m ás, porque la SGAE no 
e s  otra c o s a  q u e  e l autor, que, 
en  lugar d e  adm inistrarse a s í  
m ism o, lo h a ce  mancomunada- 
m ente. El dinero que recauda­
m os entra con  nombre y apelli­
d os , y nosotros lo  entregam os  
a su  destinatario.

— ¿Cuándo se deben pagar los 
derechos de autor a la SGAE?

— Cuando s e  hacen  represen­
ta c io n e s  en  lo c a le s  o  e n  la vía  
pública.

— Un ejemplo: ¿los bertsola- 
ris cobran derechos de autor?

— No porque s u s  obras son  
fruto de  la im provisación. Al 
tiem po que la van creando, é s ta  
va desapareciendo . Otra c u e s ­
tión ser ía  s i  e s a  im provisación  
fuera grabada o  im presa por 
cualquier s is tem a .

— Entonces, si la obra es «tan­
gible», por así denominarlo, ¿el 
autor ya puede cobrar?

— Efectivam ente, s iem p re  que  
e s t é  Inscrito.

Eso me recuerda que hace 
años un amigo personal, tras co­
mentarnos su «discusión» en la 
SGAE — a la que había ido a co­
brar sus derechos correspon­
dientes sobre unas páginas mu­
sicales de corte moderno que 
había escrito— , estaba decidi­
do a querellarse contra la Socie­
dad porque «no le querían coti­
zar un dinero que era muy 
suyo», según nos dijo. Tras mu­
chas oalabras, se nos ocurrió 
preguntarle: «Pero, ¿ya te diste 
de alta, ya te  inscribiste?». A lo 
que respondió: «No, pero ellos 
ya me conocen...»

¡Vamos!, que si Chapí no 
hubiera «inventado» la SGAE, 
habría que hacerlo ahora mismo.

María J e sú s  CABALLERO
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El Tribunal

del Copyright U .S .A . 

revisa las 

tarifas por ventas 

d e  discos 

en Norteamérica

Q U E  no es oro todo lo  que 
reluce en los Estados Unidos 

de América (al menos para 
el au tor y  compositor europeos), 

es lo que se podría deducir 
del resultado económico que se 
obtiene por la venta de  discos 
conteniendo obras de música ligera, 

sobre todo si se compara esos 
mismos resultados con los 

obtenidos en países como Francia 
o  Alemania. Ya no tiene validez 
el razonamiento de que la  música 

europea no interesa al mercado 
norteamericano, pues la presencia 

en USA de la obra francesa, 

italiana, y principalmente la 
española, es cada d ía  mas patente. 

Buena prueba de ello son las 
secciones dedicadas a la música 

latina que continuam ente se 

inauguran en las revistas 
especializadas, como, asimismo, 

los cientos de emisoras de radio 

que programan con mayor 
frecuencia los é d to s  europeos

para millones de  oyentes que 
reclaman su audición. Es un  hecho 

incontrovertible la presencia 
de la música europea en el mercado 
norteamericano del disco, y no 
menos incontrovertible que su 

resultado económico, no  está 

proporcionado con la 
mencionada presencia. Sería muy 

prolijo en tia r a analizar en detalle 

las causas que m otivan ésta 

desproporción, bástenos por hoy 
inform ar de  una de ellas — la 
reducida tarifa para el derecho 

de A utor—  que en estos días 
está siendo revisada por el Tribunal 

norteamericano del Copyright 
estudiando la posibilidad de su 
elevación, lo que potenciaría el 

derecho de au tor por la venta 
de soportes sonoros, es decir por 

el Derecho de Fonomecánícos.

En tan to  que estas tarifas 

no sean modificadas, 
equiparándolas a las tarifas 
europeas del 8 por 100 del precio
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de venta al público de los discos, 
deducidos los impuestos 

correspondientes, los autores 
europeos seguirán percibiendo en 

Europa unos derechos más altos 
que la venta de las mismas 

canciones en Norteamérica pueda 
producir.

«Nosotros creemos que en la 
actualidad, debido a estas bajas 

tarifas norteamericanas, el autor 
quizá no esté recibiendo una 

participación justa en comparación 
con la extraordinaria influencia 
sobre la importancia de su 

contribución a la riqueza de este 
país», declaró M. Jean-Loup 
Tournier, D irector General de la 

Sociedad de Autores, Compositores 
y Editores de música francesa 
y Presidente del Comité 

de Dirección del BIEM , quien fue 
requerido los pasados días 3 y 4 

de junio para testificar ante el 
Tribunal del Derecho de A utor 

en los procedimientos para la

fijación de las tarifas del Derecho 

de Fonomecánicos. E l señor 
Tournier se trasladó desde París 
a W ashington manifestando al 
Tribunal que «el dinero real 

que va al creador es rotundam ente 
más alto en Europa que en USA».

Esperemos que al menos esta 
causa del escaso rendimiento 

de nuestras obras en Norteamérica, 
sea corregida en breve al elevar 
las tarifas por Fonomecánicos.

E n  una próxima publicación, 
trataremos de analizar o tra  de las 

razones que impiden que las obras 
europeas, especialmente las 
españolas, obtengan la 

compensación económica debida 
a su éxito y a la enorme demanda 
«progresivamente en aumento» 
que de ella hace el público 
latino-americano: «La 

representatividad de los sondeos».

ALFREDO G . SEGURA 

(23-6-80)
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In fo rm ación  a  los au tores re fe rid a  a  los nuevos 

porcen ta jes d e  re tenc ión  p o r  el Impuesto 

sobre la  Renta de  las Personas Físicas

El Real Decreto 1200/1980. de 
20 de junio, eleva a partir del 
20 de ju lio  las retenciones de 
los autores a cuenta del Impues­
to sobre la Renta de las Perso­
nas Físicas del 5 por 100 al 10 
por 100, autorizando a los con­
tribuyentes para solic itar de sus 
respectivos pagadores la aplica­
ción de porcentajes de reten­
ción superiores a los que resul­
ten de los preceptos contenidos 
en el Reglamento del Impuesto 
sobre la Renta.

La aplicación de esta norma 
a los autores supondría que los 
interesados podrían solic itar de 
la Sociedad la aplicación de un 
tipo de retención superior al 
10 por 100.

En los casos en que el tipo 
de retención fuese solicitado en 
cuantía superior al 10 por 100 
de dicho tipo, no podrá ser mo­
dificado en el período de tiem­
po que medie entre la fecha de 
solicitud y el final de este año. 
Sería de aplicación igualmente 
a los años sucesivos en tanto

el interesado no renunciare por 
escrito a la mayor elevación del 
porcentaje o solic ite  un tipo de 
retención superior.

Es conveniente el análisis de 
esta norma por los autores, 
principalmente los que hayan te ­
nido niveles de ingresos supe­
riores en 1979 a 750.000 pese­
tas, pues en estos casos se ha 
apreciado una incidencia muy 
fuerte en el impuesto sobre la 
renta en el presente año. debido 
por una parte a la retención baja 
del ejercicio anterior (5 por 100)
/  al hecho, bastante generaliza­
do. de no haber formulado las 
declaraciones trimestrales o se­
mestrales para el pago fraccio­
nado del referido impuesto sobre 
la renta.

De conformidad con cuanto 
antecede, el autor que desee 
que la retención mínima del 10 
por 100 le sea elevada, debe di­
rigirse por escrito a la S.G.A.E., 
indicando el porcentaje que de­
sea se le retenga.

F e rn a n d o  V iz c a ín o  

Nuevo Consejero de lo S. G. A. E.

En las elecciones celebradas 
el día 24 de junio para cubrir 
un  puesto de Consejero del 
grupo b) (escritor), de la mo­
dalidad de derechos dram áti­
cos, ha resultado elegido don 
Fernando Vizcaíno Casas.

E l señor Vizcaíno Casas 
ejercerá su m andato de Con­
sejero hasta la renovación del 
Consejo en el año 1981.

I M P O R T A N T E

Con el fin  de evitar los tras­
tornos que produce en la mar­
cha administrativa de nuestra 
entidad el desconocimiento, en 
muchos casos, de la dirección 
exacta de los señores socios, se 
ruega encarecidamente a los 
mismos comuniquen sin pér­
dida de tiempo a la Secretaria 
General de la S.G.A.E. cualquier 
cambio de domicilio, para tener 
al día en todo momento el f i ­
chero general de direcciones.
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Premios nacionales 

paro editoras 

musicales
O RD EN de 4 de ¡unió de 1980 p o r ¡a q ue  se  crean los prem ios 
nacionales para editoras m usicales y  se  convocan para 1980.

Ilm o.s S re s .; Uno de los factores que contribuyen  en m ayor g rado  a  la difu* 
sión  y valoración de la  ob ra  m usical y, en general, del patrim on io  artistico-m u- 
sical d e  E spaña, consiste en  la  posibilidad de ten e r acceso d irec to  a sus fuentes 
de conocim iento. Una gran  p a rte  d e  la creación m usical perm anecería ignorada 
si n o  se  facilitasen los m edios p a ra  su  divulgación.

E n  este  sentido , resu lta  fundam ental la  actividad desarro llada p o r las E m ­
p resas ed ito ras  de m úsica Im presa, n o  so lam ente p o rqu e  gracias a  ella  es posible 
conocer y  apreciar las ob ras de los au to res y  com positores españoles actuales, 
sino  tam bién, po rque perm ite  conservar la s creaciones d e  la  insp iración  popular 
evitando así su  probable y definitiva desaparición.

Al m ism o tiem po, parece necesario  estim u lar a  este  sec to r ed ito ria l en  la 
ta rea  de in tensificar la  producción de los m edios indispensables p a ra  la  inicia* 
ción, aprendizaje y  ejercicio  de la  actividad m usical.

En consecuencia, a  p ropuesta  de la  Dirección G eneral del L ibro  y Bibliotecas, 
he ten ido  a  b ien  d isponer:

A rticulo prim ero.—Se crean  los prem ios nacionales p a ra  ed ito ras m usicales, 
q u e  quedan  convocados p a ra  1980, de conform idad  con  lo  d ispuesto  en la  p re ­
sente Orden.

A rtículo segundo.—Se o to rgarán  tre s  prem ios, dotados cada uno de ellos con 
500.000 pesetas, a  las E m presas que p resen ten  la  o b ra  ed ito ria l m ás destacada en 
cualquiera de las m odaudades siguientes:

a) M úsica p opu la r española.
b) Creación m usical de au to r español actual.
c) Pedagogía m usical.
A rtículo tercero.—Podrán o p ta r a  estos prem ios las ed ito ras m usicales que 

se  encuentren  inscritas en  e l correspondien te  R egistro  de la  D irección G eneral 
del L ibro y B ibliotecas.

Las ob ras p resen tadas deberán  h ab e r sido ed itadas en E spaña d u ran te  los 
años 1979-19S0.

La fecha de edición vendrá  determ inada p o r  el cum plim iento de l trám ite  de 
'depósito , de acuerdo con lo  p rev isto  en la  norm ativa vigente.

A rtículo cuarto .—Las instancias p a ra  p oder a sp ira r a  estos prem ios, acom pa­
ñadas de u n  ejem plar de cada u na  de las ob ras presen tadas, deberán dirigirse 
al D irector general del L ibro y B ibliotecas y p resen tarse  d irectam ente en el 
M inisterio de C ultu ra  o  en  la fo rm a que se establece en el a rtícu lo  66 de la  Ley 
de Procedim iento A dm inistrativo. El plazo de presentación de instancias term i­
n ará  a  las doce ho ras de l d ía  31 de oc tubre  del año en  curso.

A rilcuio quinto.—Se o to rg ará  a  cad a  una  de las ed ito ras m usicales prem iadas 
una  placa acreditativa, que  podrán  aquéllas rep ro d u c ir tan to  en  la  o b ra  p re ­
m iada com o en  cualqu ier m edio d e  publicidad de las m ism as que consideren 
oportuno.

A rtículo s e x to .-E l Ju rad o  qu e h ab rá  de d iscern ir la  adjudicación de estos 
prem ios esta rá  presid ido p o r el D irector general de l L ibro y B ibliotecas, que 
podrá delegar en u n  S ubd irec to r general de l C entro  directivo, y  ac tuará  como 
Secretario  del m ism o, sin voto, ei S ecretario  general de la  Dirección General 
del Libro y Bibliotecas. In tervendrá  com o asesor, con voz y  sin voto, e l Subdi­
rec to r general de Ediciones Sonoras.

E l Ju rado  esta rá  in tegrado, adem ás, p o r  los siguientes m iem bros:
— El Jefe  de la  Sección de Fom ento y  D ifusión del Fonogram a de la  Direc­

ción General del L ibro y Bibliotecas.
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— Dos C atedráticos del Real C onservatorio  de M úsica de M adrid, designados

U n C ^ ld r^ t^co  del C onservatorio  S uperio r d e  M úsica de B arcelona, desig-

“ t n ' S r r  ¿ s u s  S ' S “ vo«cione3  del. Ju rado , y  J  . y  rd o  « n  lo  j  
blecido en  la  Ley de P rocedim iento A dm inistrativo, d irim irá  el voto  del fre -

^‘‘̂ A rtfw lo séptim o E l fallo del Ju rad o  se  h a rá  público en  la  p rim era  quincena

d e  las ob ras p a ra  to m ar p a rte  en la  con- 
vocatoria de estos prem ios, su M n e la  aceptación y ío™ ® ' lo dispuesto
en la p resen te  O rden y del fallo  inapelable d d  Jurado.

L.0  Que com unico a  VV. II . p a ra  su  conocim iento y efectos.
Dios guarde a  W .  II . m uchos años.
M adnd, 4 d e  ju n io  de 1980. ^  CIERVA Y HOCES

lim os. Sres. Subsecretario  de C ultu ra  y  D irector general del L ibro  y BibUotecas

O RD EN de 4 de jun io  de 1980 por la que se  crean ios P r^n io s  
nacionales a  la m ejor labor de crtU ca 'y  com entario sobre edi­
ciones sonoras y  se  convocan para  /9w . 

lim o s S res • R esu lta  u n  hecho evidente que la  edición sonora, a  p esar d e  su  
relativa novedad, constituye uno  de los m ás influyentes vehículos d e  expresión 
r  de w m u n S n  de nuestro s d ías. U  grabación sonora  >do abnendo
paso pau latinam ente, h a s ta  llegar a  se r  considerada rom o  uno de los m ás eti

“  G r a ? i ^ f  s“ * e ^ t Ú r d i S r i ^ ^ l ñ o  V” ^ ^ t ó n  sectores de nu estra
sociedad h l /  p S o  c o S -  y ap rec ia í las m ás im po rtan tes creaciones del

*'^"por S o * '« te ^ M \m ” ” ri^  h a  creído conveniente la
p ara  la  critica  sobre ediciones sonoras, p o r considerar d ¿ i
labor realizada a través de los m edios de
sivam ente a  un  m e jo r conocim iento y apreciación d e  los valores a r u a c o s  y 
o b tú ra le s  contenidos en  e l fonogram a, a s í com o su  m ás eficaz prom oción y

**^^En*^cónsecuenci^ a p ropu en ta  de la  D irección G eneral del L ibro y B ibliotecas,

A rrículo*prim ero‘' ^ " « e a n  los prem ios nacionales 
y  co m en tan o  sobre ed iao n es  sonoras, qu e  quedan  convocados p a ra  el aflo lyw

“  A ?™ lo % ‘i r d o ! ^ f o K | . ; S .  d o r p S ^ ^  c a d .  m .o  d .  ellos eon

“  “ í l a  meS’i f S ? d . ' S S l  c“ S ‘Í f o  sob re  ediciones sonoras r« ,Ilzada 
a  través dc nitidios dc rsd iod ifusión  cspAííoIcs. j  i

2. Las personas p rem iadas rec ib irán  adem ás u n a  placa acred ita tiva del pre-

“ Ar'Jí’̂ lo ^ e r c e r o .- P o d r á  o p ta r la  estos prem ios to d a  p ersoM  de na­
cionalidad española con los trab a jo s  realizados desde el 1 de enero  de 1979. 
h a s ta  el 1 de oc tubre  de 1980.
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A rticulo cuarto .—Las instancias p a ra  p a rtic ip a r en  estos prem ios deberán 
dirig irse a l  D irector general del L ibro y B ibliotecas, e  irán  acom pañadas d e  tm a 
M em oria acred ita tiva de la  labo r realizada d u ran te  el periodo  establecido, inclu­
yendo copia  de los textos publicados, con expresa constancia de fechas y  medios 
de publicación. E n  e l supuesto  de que la  critica  o  com entario  se hubiese difun­
dido  y realizado a  travé^s de la  radio, se acom pañará ju n to  a l correspondiente 
guión, u n  certificado  o docum ento acred ita tivo  de la  em isión.

A rtículo quinto.—Las instancias se  p resen ta rán  d irectam en te en  el M inisterio 
de C u ltu ra  o  se  rem itirán  en la  fo rm a q ue se  establece en el a rtícu lo  66 de la 
Ley de P rocedim iento A dm inistrativo. E l plazo de preesn tación  te rm inará  a  las 
doce ho ras del d ía  15 de o c tubre  de 1980.

A rticulo sexto.—El Ju rad o  que  h ab rá  de d iscern ir la  adjudicación de estos 
prem ios e s ta rá  p resid ido  p o r  e l D irector general de l L ibro y  B ibliotecas, que 
podrá  delegar en  tm  S ubd irec to r general del C entro  directivo, y  ac tu a rá  com o 
S ecretario  del m ism o, sin  voto, el S ecretario  general de la  D irección general 
del L ibro y B ibliotecas. In tervendrá  com o asesor, con voz y sin  voto, el Subdi­
rec to r de E diciones Sonoras.

E l Ju rad o  e s ta rá  in tegrado, adem ás, p o r  los siguientes m iem bros:
. — El Jefe  de la  Sección de Fom ento y D ifusión del Fonogram a, de la  Direc­

ción G eneral del L ibro  y  Bibliotecas.
— Un Académico de la  R eal A cadem ia d e  Bellas A rtes d e  San Fem ando, 

designado p o r su  D irector.
— Un rep resen tan te  de la  Federación N acional de Asociaciones de la  Prensa, 

designado p o r  su  D irector, y
— Un rep reesn tan te  de la  D irección G eneral de R adiodifusión y Televisión, 

designado p o r  e l D irector ^ e r a l .
A rtículo séptim o.—E l fallo del Ju rad o  se  h a rá  público  en la  segunda quincena 

del próxim o m es de octubre.
A rtículo octavo.—La presentación d e  la s ob ras p a ra  to m ar p a rte  en  la  con­

vocatoria de este  p rem io  supone la  aceptación e g r e s a  y  form a! de lo  dispuesto 
en  la  p resen te  O rden y del fallo  inapelable del Jurado.

Lo que com unico a  VV. II . p a ra  su  conocim iento y  efectos.
Dios guarde a  VV. II . m uchos años.
M adrid, 4 de ju n io  de 1980.

D E LA CIERVA Y HOCES 
lim os. Sres. Subsecretario  d e  C ultu ra  y  D irectores generales del L ibro y Biblio­

tecas y  de R adiodifusión y Televisión.

O RD EN de 6 de jun io  de 1980 po r la que se convocan ¡os prem ios 
nacionales para E m presas ionográficas, 1980.

 ̂ lim os. S res.: E n  conocim iento de la  influencia q ue  la s ediciones fonográficas 
tienen  en am plios sectores de la  sociedad y e l destacado  papel que desem peñan 
com o vehículos de difusión  cu ltu ra l, aconsejaron , en su  día. la  creación de los 
Prem ios N acionales p a ra  E m presas Fonográficas.

La a c o g i^  d ispensada, ta n to  p o r  los sectores profesionales in teresados com o 
p o r el publico en general, a  las ediciones an terio res, y  que  se h a  reflejado de 
m odo evidente en la  calidad  y variedad  de las ob ras presen tadas, ha m otivado 
la  conveniencia de inc rem en tar en la  p resen te  convocatoria el núm ero  de prem ios 
a  fin  d e  a b a rca r en  lo  posib le nuevos sectores del panoram a m usical español.

E n  su  v irtud , a  p ro puesta  d e  la  D irección G eneral del L ibro y Bibliotecas, 
h e  ten ido  a  b ien  disponer:
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A rticulo prim ero .—Se convocan los Prem ios N acionales p a ra  E m presas Fono­
gráficas correspondientes a  1980. .

^ t lc u lo  segundo.—E stos prem ios se o to rgaran  en la  fo rm a siguiente.
a )  Un prem io  a  la  E m presa  fonográfica que  p resen te  la  o b ra  m ás destacada 

po r sus valores cu ltu rales y  artísticos. , , , ,  j
b) Un prem io a  la  E m presa fonográfica que, den tro  de la  línea de creati­

v idad y aportac ión  cu ltu ra l q ue  in fo rm a esta  convocatoria, p resen te  la  obra 
m ás destacada de m úsica popu lar española. ______

c) Un p rem io  a  la  E m presa fonográfica q ue  p r e s ó te  la o b ra  con m éritos 
m ás relevantes en  realción con e l estud io  e  investigación del patrim on io  m usical

e sp añ o h ^  pren iio  a  la  E m presa fonográfica q ue  p resen te  la  o b ra  m ás destacada 
p o r su  aportac ión  a  la  creación m usical, de a u to r español actiw l.

A rtículo tercero .—P odrán  o p ta r  a  estos prem ios, m edian te  la presen tación  ae 
la  o p o rtu n a  instancia  las E m presas fonográficas q ue  se encuentren  in scritas en 
los correspondientes R egistros de la  Dirección G eneral d á  L ibro y Bibliotecas. 
Cada E m presa p o d rá  p resen ta r h asta  u n  m áxim o d e  s a s  ob ras , p o r  cada P « in io  
al que  concurra, las cuales deberán  hab er sido producidas en  E sp aña y editadas 
a  p a r t ir  del 1 de noviem bre d e  1979, salvo lo dispuesto  en el_ a rticu lo  5.° en 
relación con la s ob ras de edición española y producción ex tran jera .

L a fecha de edición vendrá  determ inada p o r e l cum plm iiento  de l tra im te 
d e  depósito  de acuerdo con lo p rev isto  en la norm ativa vigente.

A rtículo c u a r to .-L a s  instancias p a ra  a sp ira r a lo s prem ios de la  p resen te  
convocatoria, acom pañadas de siete ejem plares de cada u n a  de las obras_ p re ­
sentadas, deberán  d irig irse a l D irector general del L ibro y B ibliotecas, pudiendo 
rem itirse  d irectam ente a l M inisterio de C ultu ra  o  en  la  fo rnw  que se  establece 
en  el a rtícu lo  66 de la  Ley de Procedim iento A dm inistrativo. E l plazo de presen­
tación te rm inará  a  la s doce ho ras de l d ía  31 de oc tubre  del añ o  en curso . En 
la s instancias se h a rá  co n sta r e l precio p o r  un idad  d e  las ob ras presentadas.

A rtículo quinto.—Se o to rg a rá  a  cada  u n a  de las E m presas fo n o g rá fic a  p re ­
m iadas im a p laca acred ita tiva, que  p o d rán  aquéllas rep ro d u c ir en  la s cubiertas 
de las o b ras p rem iadas o en  cualqu ier m edio de public idad  de las m ism as que 
consideren oportuno . , ^  ^

A sim ism o, se concederá u n a  d istinción lionorifica a la  E m presa o  b n ip r e s ^  
fonogróficas <jue p resen ten  fuera  de concurso la s obras i r á s  destacadas de 
edición española y  producción ex tran jera , pudiendo, en  este  caso, p resen ta r 
únicam ente u n  e jem plar de cada ob ra . _ a

A rticulo sexto.—1. La Dirección G eneral del L ibro  y  B ibliotecas adqu irirá  
de cada u n a  de las E m presas fonográficas que  resu lten  prem iadító, a  ten o r de 
lo dispuesto  en  e l a rtícu lo  2.» de e s ta  disposición, ejem pfares d e  las o b ra s  p r ^  
sentadas a concurso  p o r  un  valor de 2,000.000 de pesetas, p a ra  increm en tar los 
fondos m usicales de E ntidades cu ltu rales. _ .  ̂ ,  j

2. La adquisición de los referidos ejem plares p o d rá  hacerse adem ás de en tre  
los correspondientes a  la  ob ra  u  o b ras que figuren en e l .fallo del Ju rad o  com o 
d eterm inan tes del prem io, de en tre  aquellos de cualqu ier o tra  del con iun to  
d e  ob ras p resen tadas p o r  la  E m presa p rem iada, que p o r  la  Dirección U enerai 
del L ibro y B ibliotecas se  considere de in terés. , . . . .

A rticulo séptim o.—E l Ju rad o  que  h ab rá  de d iscern ir la  adjudicación d e  estos 
prem ios e s ta rá  p resid ido  p o r  el D irector general del L ibro  y B ib lio te c a , que 
M d rá  delegar en  u n  S ubdirector general del C entro d iiw tiy o , x  ac tu a rá  com o 
Secretario  del m ism o, sin  voto, el Secretario  general de la  Du-ección G eneral aei
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L ibro  y B ibliotecas. In te rven d rá  com o asesor, con voz y sin  voto, el S ubdirector 
general de Ediciones Sonoras.

E l Ju rad o  esta rá  in tegrado, adem ás, p o r  los siguientes m iem bros:
I j  1 1 1 '*  de Fom ento y D ifusión del Fonogram a de la  Dicección

G eneral del L ibro y Bibliotecas.
p o ~ s u 'o i^ to r* ^ * '™ *  C onservatorio de M úsica, d e  M adrid, designados

— Un. C atedrático  del C onservatorio S uperio r de M úsica, de B arcelona, desis- 
nado, asim ism o, p o r  su  D irector.

m u s ic ^  de los m edios de rad iod ifusión  y televisión, designado 
p o r  e l D irector general de R adiodifusión y Televisión.

— Un critico m usical .d e  la  p ren sa  periódica, designado p o r  el Presidente 
de la  Federación de Asociaciones de la  P rensa.
u iJ ? 5  de em pate m  la s . votaciones del Ju rado , y  de acuerdo con lo  esta- 
^ S n t e  ^  Procedm iiento  A dm inistrativo, d irim irá  el vo to  del Pre-

A r t i l l o  octavo.—E l fallo del Ju rad o  se  h a rá  público en  la  p rim era  quincena 
del próxim o m es de noviem bre.

A rtículo noveno.—Los prem ios establecidos en  el a rtícu lo  2.®, apartados a) v  W 
de es ta  convocatoria, no p o d rán  se r declarados desiertos.

Artfcu^Io d ^ im o .— presentación de o b ras p ara  to m ar p a rte  en la  convo- 
M to ria  de estos prem ios supone la aceptación ejroresa y  fo rm al d e  cuan to  se 
d ispone en e s ta  O rden y del fallo inapelable del Jurado.

Lo com um co a  vV . II. p a ra  su  conocim iento y  efectos.
Dios guarde a  VV. II . m uchos años.
M adrid, 6 de jun io  de 1980.

„  ^  ^  DE LA CIERVA Y HOCES
lim os. S res. S u b sw re tp io  de C u ltu ra  y  D irectores generales del L ibro y Biblio­

tecas y  de R adiodifusión y Televisión.

O RD EN de 6 de jun io  de Í980 po r la que se  convoca e l prem io  
ruKtonaí para E m presas fonográficas a la m e jo r labor de edi­
ciones sonoras de carácter infantil, J9S0.
í f  im portancia  que la s ediciones sonoras poseen com o vehículo 

d e  prom oción cu ltu ra l se  a c ^ i e n t a ,  en  nuestros d ías, a l considerarse  su  papel 
ía  ^ d ? ^ I  ta rea  de form ación y m edio de esparcim iento en

sep tiem bre de 1978, que creó, en tre  o tro s , u n  prem io 
nacional dedicado a  la  m e jo r lab o r de ediciones sonoras de carác te r infantil 
n t  se  p roponía v a lo rar ta n to  la  labor global

^  e& ción de fonogram as de ca rác te r in fan til com o la  calidad 
artís tica  y  cu ltu ra l de las creaciones de este  género.

« p e n e n c ia  adqu irida  y  la  acogida d ispensada a  dicho prem io nacional 
acom ejan  su  nueva convocatoria p a ra  el p resen te  año

h e  « n id o  a™ S i‘̂ ^is1>^n¿'^“ "*‘^  ^  Bibliotecas,
prim ero.—Se convoca el Prem io N acional p a ra  E m presas Fonográ- 

a ^ ls O  ***” *■ ediciones sonoras d e  ca rác te r in fan til, correspondiente

s e ^ d o . —E ste  .p rem io  se  o to rg a rá  a  la m e jo r lab o r de ediciones 
sonoras de carác te r m fan til realizada p o r  E m presas fonográficas, valorándose
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en su  concesión ta n to  la  calidad  a rtís tic a  de las o b ras presen tadas, com o el 
contenido cu ltu ra l de la s m ism as. . , _  ¡

A rtículo tercero .—P odrán  o p ta r a  e s te  p rem io  las E m presas fo n o C T á f i^ q u e  
se  encuentren  in scritas en  los correspondientes R egistros de la  Dirección G eneral 
del L ibro  y B ibliotecas. „  .  j . .  j

U s  ob ras p resen tadas deberán  h ab e r sido  p ro d u a d a s  en E spaña y editadas 
a  p a r t ir  del 1 de noviem bre de 1979. , * j  i .

La fecha de edición vendrá  determ inada p o r  e l cum plim iento del trám ite  
de depósito , de acuerdo con lo  previsto  en la  nom aativa vigente.

A rticulo cuarto .—Las instancias p a ra  p o d er a s p i r »  a estos prem ios, 
Dañadas d e  seis ejem plares d e  cada un a  de lo s ob ras p rw en tad as . d e l i r a n  
dirig irse al D irector general de l L ibro  y B ibliotecas y p resen tarse  d irectam ente 
en  el M inisterio  de C ultura  o  en Ja fo rm a q ue se establece en  el a rtícu lo  66 
de la  Ley de P rocedim iento A dm inistrativo. j

E l plazo de presen tación  te rm inará  a  la s doce ho ras del d ía  31 de octubre

‘̂ ^ ^ E ^ la f i iS tM i^ s  se  h a rá  co n sta r el p recio  p o r  un idad  d e  la s o b ras presen-

**^Artículo quinto.—La Dirección G eneral de l L ibro  y B ibliotecas ad q u irirá  de 
la  E m presa fonográfica p rem iada, y  con cargo  a  las
ejem pferes d e  las o b ras presen tadas a  concurso  p o r valor de.l.OOOXKW d e  P « e t a s .  

Los ejem plares adquiridos se rán  destm ados a  fo rm ar o  m crem en tar fondos 
fonográficos de E ntidades cu ltu ra les. , ,

La E m presa fonográfica galardonada rec ib irá  un a  p laca acred itaüva v  p odrá
hacer co n sta r el prem io que  le h a  sido B?b^(«ecas 
aquellas grabaciones d e  las que  ]a D irección G eneral de l L ibro y B ib lio tw as 
haya efectuado alguna adquisición p a ra  los fm es citados, así com o en la  publi­
cidad que sobre b s  m ism as r e a l i c e . ................................ j .  j .  -a a .

A rtículo sexto.—El Ju rad o  qu e h a b rá  de d isceraix la  adjuiücación d e  « t e  
p rem io  e sta rá  presid ido  M r  el D irector g M e i^  del L ibro y  B ib l io te ^ ,  
podrá  delegar en u n  S u b ^ re c to r  general de l C entro  d i^ t i y o .  A c t u ^  w m o  
S ^ re ta r io . sin voto, el S ecretario  general de la  D irección G eneral del U bro  
y B ibliotecas, e  in tervendrá  com o asesor, co n  voz y sm  voto, el S ubdirector 
eeneral de Ediciones Sonoras. . .  ...

E l Ju rad o  e s ta rá  in tegrado, adem ás p o r  dos expertos en p r o g r ^ a s  in fantües 
de m edios de radiodifusión  y televisión, designados w r  el D irector g e n e i^  ^  
R adiodifusión y  Televisión; u n  experto  en  acüvidades e d i t ó n o s  de caráctCT 
infan til designado p o r  e l D irector general de! L ibro  y Bibliotecas» y e l Jefe 
de la  Sección de Fom ento y  D ifusión del Fonogram a. .

A rtículo séptim o.—E l fallo del Ju rad o  se  h a rá  púbhco  en la  p rim era  quincena

*^*'y^failo*octevo.—̂  p i^ e n U c ió n  de las ob ras p a ra  to m ar p a rte  en  la  convo­
ca to ria  de este  prem io supone la  aceptación expresa y  fo rm al de lo dispuesto 
en  e s ta  O rden y del fallo m apelable del Jurado.

Lo q ue com unico a  VV. II . p a ra  su  conocim iento y  efectos.
Dios guarde a  VV. II . m uchos años.
I ^ d n d ,  6 de ju n io  de 1980.

DE LA CIERVA Y HOCES

lim os S res. Subsecretario  de C ultu ra  y  D irectores generales del L ibro y  B iblio­
tecas y  d e  R adiodifusión y  Televisión.
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Dada la problem ática que en todo momento 
presenta la  Declaración sobre la Renta de las 
Personas Físicas, en lo  que afecta a los autores, 

la  Presidencia y  D irección General de la  SGAE, 
acompañados de nuestro Asesor Fiscal, han ve­
nido realizando diversas gestiones en los medios 

Oficia les, que han culm inado con un escrito  de 
la D irección General de Tributos, que por su 
importancia e interés para todos nuestros socios, 
transcrib im os litera lm ente:

Visto el escrito presentado por don Federico Moreno-Torroba, 
como Presidente de la Sociedad General de Autores de España, por 
el que formula consulta sobre la calificación que, a efectos del 
Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas, merece el deno­
minado descuento de administración que dicha Sociedad detrae de 
las cantidades que a los autores abona, esta Dirección General, con 
carácter vinculante, informa lo siguiente:

1.® Los autores de la propiedad intelectual que perciben los 
rendimientos de sus obras por medio de la Sociedad General de 
Autores de España, tienen unas detracciones como consecuencia 
de los gastos de administración de la citada entidad, gastos éstos 
de acusado y preeminente carácter personal, quien abona las re tri­
buciones a sus asociados, una vez deducidos los gastos en cues­
tión, calculados por un porcentaje atendiendo a las distintas activi­
dades encuadradas.

2 °  Resulta evidente que los autores reciben los ingresos mer­
mados por los gastos de la Sociedad gestora, obteniendo una u tili­
dad líquida que es la que debe considerarse como rendimiento 
bruto de su actividad profesional, ya que tal utilidad líquida es la 
real y  efectivamente afluye al contribuyente.

Por cuanto antecede, a los autores de la propiedad intelectual 
que perciben sus ingresos por medio de la Sociedad General de 
Autores de España, se computará como retribución la diferencia 
entre el Importe íntegro que, correspondiendo al autor, es recau­
dado por la citada entidad, y la deducción que, en concepto de 
gastos, por ella se aplica sobre el indicado íntegro.
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A u t o r i z a m o s  a t o d o s  l o s  m ed ios  

d e  d ifu sión  escrita , radiada  

o  te lev isada, naciona l o  extranjera, 

a l a  reproducción  t o t a l  o  parcial 

d e  tex to s  v fotografías inclu idas  

en  e s te  B o l e t í n ,  con  ru ego  d e  m ención  

a l a  S .  G .  A .  E .  A s i m i s m o ,  la 

redacción d e  e s te  B o l e t í n  s e  p o n e  
a disDOsición de  d ich os  m ed ios  

para facilitar, am pliar o  aclarar, 

s i e l l o  fu ese  necesaria , cualqu ier  ctra  

in form ación . T e l é f o n o  4 1 9  0 0  5 9 ,
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